
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  Chris Bennet salió de las tranquilas aguas del remanso y se tendió bajo el ardiente sol veraniego.


  En medio de la exuberante vegetación podía verse la pequeña casita.


  No era una granja, ni mucho menos un rancho, pero en un pequeño corral había un número abundante de gallinas y pollos y en otro apartado unas cuantas cabezas de ganado porcino.


  No era el lugar más idóneo para vivir; completamente solitario, aislado y abrupto.


  A Chris Bennet no parecía importarle.


  Se desveló, desnudo todavía después del baño y quedó tendido cara al sol.


  Tenía sus ropas cerca, pero no se preocupaba por ellas. En aquel lugar nunca aparecía nadie.


  ¿Nadie?


  El sonido surgió de un arbusto. Era un sonido peculiar. Al menos para Chris.


  Una especie de silbido sibilino.


  Y en seguida apareció la cabeza de la víbora.


  La tenía a escasos palmos de distancia.


  Chris ni siquiera la miró; simplemente la presintió, pero quedó inmóvil.


  La velocidad de las víboras cuando atacan admite sólo comparación con los pistoleros más famosos que «sacan y disparan». Sí, únicamente con aquellos que en una fracción de segundo consiguen dar en la diana propuesta sin siquiera apuntar. Chris sabía esto y por ello permaneció inmóvil.


  La víbora permaneció al acecho, como esperando que su víctima fuera la primera en moverse.


  Chris aguantaba inclusive la respiración.


  Era un hombre de unos treinta años, curtido por el sol, con la apariencia propia de quien ha vivido lo suficiente para «sabérselas todas», un hombre, en fin, cargado de experiencia.


  Sus ojos deambularon hasta fijarse en los de su mortal enemigo.


  Calculó mentalmente la distancia que le separaba de su ropa. Allí tenía su «Colt», su inseparable revólver que lo utilizaba como el que usa una prenda indispensable para sentirse vestido por completo.


  Intuyó lo que haría el reptil una vez él empezase a moverse y calculó sus posibilidades.


  La serpiente seguía allí, siempre al acecho, al acecho...


  Luego todo ocurrió como un espectáculo digno de ser presenciado y aplaudido por un público inteligente que empezaría a quedar pasmado y terminaría por aplaudir rabiosamente.


  Chris dio un salto impresionante casi al mismo tiempo que la víbora lo hacía para asestar su mortal picadura.


  Sólo que Chris se anticipó al veloz animal en unas décimas de segundo que fueron suficientes para que pudiera «sacar» su revólver de la funda que descansaba en el suelo y disparar sin que aparentemente fijara su puntería.


  Un solo disparo bastó.


  La cabeza del reptil quedó totalmente destrozada.


  La cola se movía inquieta. Los nervios la retorcían de un lado a otro.


  Chris miró atentamente al animal. Sabía que acababa de escapar de una muerte casi segura.


  Guardó cuidadosamente el revólver en la funda que dejó en el suelo, mientras se colocaba sus calzoncillos.


  Apenas se había puesto el pantalón cuando algo se movió por entre la maleza.


  Raudo iba a inclinarse de nuevo para recoger su arma cuando escuchó la voz patriarcal de un hombre de largas barbas.


  —¡No, señor Bennet! Soy hombre de paz...


  Algo intuitivo, innato, le dijo que aquella voz era de fiar. Por ello, Chris Bennet, sin mirar al recién llegado, continuó su gesto de tomar el arma y sin volverse hacia su visitante se ajustó el cinturón y colocó el arma en posición de «saque».


  Fue entonces cuando dio la vuelta, todavía con el torso desnudo y una camisa a cuadros en la mano para mirar al que acababa de surgir.


  —Mi nombre es Ismael Fenney... Usted no me conoce, pero yo sí... Y he hecho un largo viaje para verle —dijo el recién llegado.


  Bennet le examinó.


  El hombre seguía sobre su montura.


  Era realmente un viejo, cuya edad podía oscilar entre los sesenta o sesenta y cinco años.


  —Si quiere refrescarse venga conmigo. Mi casa está cerca —dijo simplemente Chris, con voz parsimoniosa, clara, bien matizada.


  —Gracias, señor Bennet... Como le he dicho, he realizado un largo camino y espero que no habrá sido en vano.


  Bennet frunció el entrecejo.


  —¿Quién le ha dicho dónde podría encontrarme? —preguntó.


  —Nadie.


  —Si empieza con mentiras, creo que no vamos a entendernos —repuso tranquilamente el que parecía dueño absoluto de aquellos frondosos parajes.


  —He tenido que andar mucho... Un amigo suyo me habló de ciertas posibilidades de encontrarle... Me dio pistas y las he seguido todas, al fin mi marcha no ha sido infructuosa... Al menos para encontrarle a usted — murmuró el recién llegado.


   


  * * *


   


  Se sentaron en torno a la tosca mesa de la pequeña vivienda de Chris.


  El viejo bebió casi de un sorbo el vino fresco que le ofreció su anfitrión.


  —Bien. Hable —pidió Chris.


  —Sólo usted puede hacer el trabajo que preciso —empezó el viejo—. Usted y dos hombres más... Dos hombres que dejo a su elección. Usted sabe mejor que nadie a quién necesita...


  —Caso de que me interese lo que usted pueda proponerme —repuso Chris, atajando a su visitante.


  —Sí, desde luego... Sé que no dispongo de argumentos muy convincentes... Sin embargo, no sé por qué algo me hizo confiar en usted... Siempre fue el mejor...


  —Según en qué orden de cosas —repuso Chris.


  —Le vi matar a esa víbora... Yo no habría podido... Llevo un rifle, pero no me atreví a usarlo. Un fallo habría sido terrible... para usted.


  —Desde luego.


  —En cambio, usted, Chris Bennet, consiguió lo que casi parecía imposible...


  —Bueno, exponga los motivos de su visita. No es que me falte tiempo, pero no me gusta que los demás lo pierdan... —repuso Chris, significativamente.


  Quería dar a entender que no era un hombre fácil de aceptar trabajos.


  El viejo hizo una pausa y carraspeó.


  —Le voy a proponer un atraco, señor Bennet... Dos millones de dólares. Ni más ni menos que dos millones de dólares...


   


   


   


  

  CAPITULO II


   


  El viejo, además de sediento, tenía hambre y Chris le ofreció compartir su comida.


  Carne de cerdo rociada con buen vino, lo que su visitante agradeció y comió como si se tratara de un banquete.


  Por otra parte, a Chris le gustaba más discutir las cosas con el estómago lleno.


  Tras la comida, sirvió café.


  Mientras ambos hombres lo saboreaban, Chris comentó:


  —¿Un atraco de dos millones? Ni más ni menos que asaltar un fuerte vigilado por veinte hombres y prácticamente inaccesible... ¿No es eso? — indagó tras el último sorbo.


  —Dicho así, parece difícil —sonrió el viejo.


  —Y mucho más si el atraco es perpetrado únicamente con tres hombres —dijo Chris a su vez.


  —Lo he calculado bien, señor Bennet... Contando, claro está, con usted, con su sagacidad, y con su rapidez... con las armas.


  El viejo sonreía de un modo casi beatífico, como si acabara de hacer una propuesta inocente.


  —Yo no soy un atracador —contestó vivamente Chris y se dedicó a encender un puro.


  Luego, añadió:


  —Nunca he atracado la propiedad privada, ni me he dedicado a esa clase de asuntos, señor Fenney.


  —Déjeme que se lo explique todo.


  —Creo que me lo ha explicado usted bien... Hay dos millones de dólares en un fuerte, firmemente custodiados y yo debo encontrar a otros dos hombres para apoderarme de este dinero... Supongo que querrá usted un tanto por ciento... ¿Cuánto, la cuarta parte?


  El viejo sonrió y sacó un paquetito bien liado que depositó sobre la mesa.


  —No, no, señor Bennet.


  —Entonces... ¿Cuál es su parte?


  —No me ha entendido usted —sonrió Fenney.


  —Tal vez no. Suéltelo todo de una vez... En principio no me interesa, pero aclárelo de todos modos.


  —Señor Bennet... —repuso el vejete carraspeando.


  Fenney era un hombre bajito, menudo, sólo sus barbas le daban aquel aspecto patriarcal y bonachón. Por lo demás, era un ser casi insignificante, extraño.


  —Señor Bennet —repitió—. Yo tengo una propuesta que hacerle y me temo que los beneficios que a usted pueda reportarle sean bien escasos...


  —No lo entiendo... ¿Es que viene a proponerme un golpe de dos millones para quedarse, además, con la parte del león?


  Tras una pausa y como temiendo la réplica de Bennet, el viejo musitó pausadamente:


  —Los dos millones deberán ser entregados íntegramente.


  —¿Quéeee...? —Bennet dio la sensación de no haber oído bien las palabras de su interlocutor.


  —Los dos millones, usted y los dos hombres que le acompañen, deberán entregármelos a mí...


  —Eso me pareció haber entendido.


  Fue entonces cuando el hombrecillo comenzó a desliar el paquete que instantes antes había depositado sobre la mesa.


  Una vez abierto el envoltorio, Bennet vio que contenía dinero.


  —Hay doscientos dólares... Es todo lo que puedo ofrecerle por el trabajo, señor Bennet. Es todo...


  El dueño de la pequeña casa se incorporó.


  Miró alternativamente el dinero y al viejo.


  Sonrió.


  Lo hizo como quien cree que acaba de escuchar un cuento gracioso...


  Caminó hacia el umbral de la puerta y lanzó una bocanada de humo del puro que había encendido.


  —Sé lo que piensa usted —murmuró el viejo compungido, cabizbajo como un can a punto de ser apaleado.


  —¿De veras? —inquirió fríamente Chris Bennet.


  —Sí... Piensa que le estoy tomando el pelo.


  —Si lo pensara, señor Fenney, le habría descerrajado un tiro en la cabeza... —hizo una pausa y con un ademán abarcó todo lo que podía verse desde el umbral de la puerta—. ¿Ve esto? —siguió—. Vivo tranquilo. No necesito nada... No... No puedo creer que nadie, conociéndome, quiera tomarme el pelo... Sin embargo, hacer días de viaje para venir a ofrecerme doscientos dólares a cambio de dos millones y del riesgo que ello entraña... Me parece más bien, digamos, una chiquillada.


  —Ojalá pudiera ofrecerle más... Pero es imposible. Bennet volvió a mirar a su invitado de arriba abajo y terminó por sentarse de nuevo a la mesa delante suyo.


  —¿De veras pretende usted que pida a dos hombres que se jueguen la vida para robar dos millones y les ofrezca a cambio, como pago a su arriesgado trabajo, un tercio de doscientos dólares... ¿Sabe acaso cuánto cuestan las balas que necesitaríamos para atacar esta fortaleza en que se encuentra el dinero? Mire, Fenney... No entiendo su juego, ni quiero entenderlo... Usted es un viejo. Prefiero pensar que chochea... Cuando haya descansado lo suficiente, váyase de aquí en paz y olvide este lugar.


  Bennet volvió a incorporarse para ir hacia la puerta.


  El viejo alzó algo más la voz y tranquilamente soltó:


  —¿Si le ofreciera un millón, lo haría?


  Bennet se volvió.


  —He dicho que basta.


  —Le he hecho una pregunta.


  —Y yo le he dado una respuesta.


  —Usted ha trabajado gratis muchas veces... Limpió Cedar City de maleantes.


  —Sí.


  —Y Whitmoor Village.


  —Sí.


  —¿Y qué me dice de Cosgrower...?


  —Está usted muy bien informado, Fenney... ¿Quién diablos le envía?


  —Nadie, señor Bennet... Yo necesito estos dos millones... Es lo único que me anima a buscar al mejor... A usted.


  Bennet lanzó un suspiro de impaciencia.


  Jamás había soportado tanto en tan poco tiempo; sin embargo, algo le empujaba a seguir aguantando al viejo patriarca, al hombrecillo de las barbas, tenaz, testarudo.


  —Está bien, Fenney... Yo hago una cosa gratis, pero la hago yo mismo. ¿Comprende? No mezclo a nadie... Es decir, «no mezclaba», porque aquello se terminó... Me he retirado. Quiero vivir tranquilo y en paz... Esa es la vida que siempre soñé y nadie me sacará de ella.


  —Usted es joven, Bennet... Necesita una mujer, unos hijos, sólo así conseguirá un verdadero hogar... Ahora sólo tiene un refugio... Y hasta parece que vive escondido...


  —¡Basta ya, Fenney! —clamó el dueño de la casa—. Vivo como me da la gana...


  —Está bien... Es una lástima... He fracasado... Quizá soy demasiado viejo... O tal vez no he sabido exponer claramente la situación... Siento haber interrumpido eso a lo que usted llama paz.


  Otro suspiro por parte de Bennet y una exclamación.


  —¡Dios! Y que después de lo que he vivido tenga que pasar por un... ¿Cómo lo llamaría usted?


  —Un hombre que no quiere meterse en líos... Después de todo... es tan poco lo que ofrezco que es natural que no acepte.


  —¡No es eso, Fenney! —gritó ya cansado Bennet—. Aunque me pidiera que atacara a un ejército de pistoleros tal vez llegara a convencerme gratis... Pero si tengo además que alquilar a un par de hombres para ofrecerles unos centavos, la cosa es distinta... En fin... Piense lo que quiera. Yo no soy un atracador. Búsquese a otro. Tengo entendido que Rett Rydley sigue por ahí con sus andanzas...


  —Sí... —sonrió tímidamente Fenney.


  —Pues ahí tiene a su hombre.


  —Usted no pudo atraparle nunca, ¿verdad? —sonrió el vejete como un taimado y sutil desafío.


  —¿Qué...? —repuso Bennet mirando fija y agresivamente a su interlocutor.


  —Que usted anduvo muchas veces detrás de Rett Rydley y que sin embargo se le escapó.


  —¿Qué pretende insinuar? —exigió Bennet asiendo al hombre del viejo y grasiento chaleco, como hubiera podido hacerlo sujetándolo de las barbas.


  —Nada.


  —Usted me está provocando.


  —No, Bennet. Dios me libre. Yo le necesito.


  —¿Por qué nombró a Rydley?


  —Fue usted quien lo nombró.


  —¡Adiós, viejo! Descanse cuanto quiera y olvídeme.


  A grandes zancadas Bennet se dirigió hacia la puerta para salir.


  Antes de que lo hiciera, el vejete musitó:


  —Es que, Rydley es quien tiene esos dos millones de dólares en el fortín.


  Apenas concluyó de decirlo Chris Bennet se quedó inmóvil en el mismo umbral de la puerta.


   


   


   


  

  CAPITULO III


   


  Atardecía.


  El viejo Chris y Bennet estaban bajo una milenaria encina disfrutando de su sombra y contemplando el vasto paisaje del valle, de la llanura al fondo y de las montañas que cerraban el panorama a lo lejos.


  —Siga... —pidió Bennet tranquilamente.


  —Esos dos millones de dólares son en joyas... Rydley sabe que para venderlas tendría que ir al Este. Es un largo viaje con un cargamento escasamente abultado. En apariencia es fácil, pero en Nueva York tal vez le pidan explicaciones con respecto a dónde ha conseguido esas joyas.


  El viejo hizo una pausa y añadió:


  —Lo más fácil es trasladarlas hacia México. Ir hacia el golfo y embarcarlas rumbo a Europa... Sabemos que tiene tratos con un comprador. Le ofrecerá mucho menos que lo que valen... Pero Rydley se conformará con tal de tener dinero contante y sonante.


  Otra pausa que Bennet respetó porque tenía ganas de llegar hasta el final de la historia.


  Ismael Fenney prosiguió:


  —Esas joyas representan mucho para Young Forrest.


  —¿Dónde está Young Forrest? —inquirió Bennet esta vez.


  —Bastante lejos. Es una aldea perdida... Una aldea de viejos, allá en las montañas... Esas joyas pertenecían a nuestras familias... Hemos pasado calamidades, pero jamás nadie intentó venderlas para convertirlas en dinero.


  —Ya...


  —Es... un pequeño tesoro... Y su valor es puramente sentimental.


  —Pero valen dos millones.


  —Tal vez más. Es imposible saberlo... Habría que tasarlo... Hay oro, platino, brillantes, esmeraldas... Son joyas de nuestros antepasados, que guardaron pese a las vicisitudes, cuando Young Forrest era todavía un lugar con porvenir... Ahora los jóvenes se han marchado... Los pocos que quedan lo hacen por compasión a sus mayores... Las tierras están incultas pero ninguno de los que, como yo, hace tantos años nacimos allí quiere marcharse a otra parte... Nuestra muerte, la mía y la de mis conciudadanos ya no está lejos...


  —Pero quieren las joyas.


  —Son nuestras... Es como un símbolo... Erigimos una ermita, ¿sabe?, y algunas de esas joyas adornaban la talla de nuestra virgen... Ahora parece que esté desnuda sin los abalorios que algunos le cedimos... Ya lo sabe usted todo... No tenemos dinero para pagar a usted ni a los que le ayudan... Sólo esos misérrimos doscientos dólares...


  Se hizo un silencio que Bennet rompió para decir:


  —Y se le ha ocurrido venir a ofrecérmelos a mí...


  —Yo he estado en otros sitios... En Young Forrest todo el mundo me respeta y cree en..., en mi sabiduría de viejo... Yo les prometí volver a rescatar esas joyas. Lo prometí pensando en usted... Le había visto con mis propios ojos desafiando a una banda de malhechores peor que la de Rydley.


  Bennet permaneció silencioso.


  —En fin, señor... Sé que vamos a perderlo todo, pero no quería que usted me tomara por un bromista... A mi edad... Bueno... ya le he molestado bastante. Comprendo que ha sido un error... Uno, por más años que tenga, nunca acaba de coger experiencia... Ha sido como una ilusión pensar que usted...


  Se levantó con alguna dificultad, mientras Chris Bennet permanecía todavía bajo la encina.


  Fue entonces cuando por el estrecho sendero, unos cincuenta metros más abajo, apareció el carruaje.


  Era una pequeña carreta a cuyo pescante iba una mujer.


  El viejo quedó como aturdido, mientras Bennet fijaba sus ojos en ella.


  Se trataba de una muchacha joven, llena de vitalidad, pero a la vez poseedora de una exquisita femineidad escondida bajo el paño grosero de sus ropas baratas.


  —¿La conoce? —inquirió Bennet.


  —Sí... Es mi nieta... Hilda... Le dije que me esperara junto al río. Más abajo de donde le encontré...


  —¿Por qué no vino con usted? Hace ya más de cuatro horas que está conmigo.


  Bennet se aproximó seguido del viejo que exclamaba:


  —No se moleste usted, señor..., bastante le he dado el día. Yo...


  Pero el joven propietario de aquellos contornos estaba ya junto a la carreta.


  La muchacha, joven, no más de veinte años si es que había llegado a cumplirlos, miró a Bennet y luego volvió los ojos hacia el anciano.


  —¿Qué, abuelo? —inquirió ansiosa.


  —Espera, Hilda... Voy por el caballo. Nos iremos...


  —¡Nadie ha dicho que se vayan! —protestó Bennet.


  —He fracasado, Hilda —musitó Fenney—. Ya dije que no tenía muchas esperanzas, pero yo..., en el fondo, siempre he sido optimista.


  Bennet se interesó por la muchacha.


  —A lo mejor no ha comido.


  —Nos vamos —repuso el viejo.


  —¿Ha comido o no? —insistió Bennet con arrogancia.


  —Pues... traje un bocadillo... —musitó ella.


  —Andando. Vuelvan a casa —gruñó Bennet.


  —Pero... —protestaron casi a la vez abuelo y nieta.


  Bennet se volvió hacia el viejo.


  —Ha dicho que esas joyas estaban en poder de Rydley ¿verdad?


  El viejo asintió.


  Bennet tendió la mano a la muchacha para ayudarla a descender del pescante.


  —Bueno... Ustedes vienen de lejos... Tengo un camastro de sobra... Después de cenar descansen ustedes. Yo... Yo pensaré sobre su proposición.


  Y como si de repente hubiera recordado algo que a nadie convenció, dijo con énfasis:


  —Después de todo, un tercio de doscientos dólares es... un tercio de doscientos dólares.


  —Y les acompañó hacia su pequeña casa.


   


   


   


  

  CAPITULO IV


   


  La muchacha ocupaba el viejo jergón en el altillo de la pequeña casita.


  La luna se filtraba por el ventanuco.


  No dormía.


  La plateada luz bañaba su rostro ingenuo que revelaba a menudo un bien definido temperamento.


  Ella pensaba.


  El viejo, Ismael Fenney, tampoco dormía a pesar del cansancio de largas jornadas de búsqueda.


  Y Chris Bennet se hallaba en el exterior, tendido entre la maleza, cerca de su casa, cubierto únicamente con una manta de algodón como en los viejos tiempos qué tenía casi siempre por techo el estrellado azul del cielo.


  También él pensaba.


  El viejo le había retrotraído a otros tiempos, a otros lugares y le hacía revivir circunstancias casi olvidadas.


  La propuesta...


  ¡Risible!


  Dos millones a cambio de un tercio de doscientos dólares... ¡Oh! y con la particularidad de que había que encontrar otros dos hombres dispuestos a jugarse la piel de un modo quijotesco.


  Las balas costaban más que el premio.


  Sí. La cosa tenía gracia y Bennet no pudo por menos que sonreír para sí mismo.


  Sin embargo, pensó ya en los posibles compañeros de aventura.


  Barajó nombres.


  Siempre mezclando la actualidad con la vida pasada, recordó a personajes que ya casi creía olvidados.


  Pensó en los famosos del revólver... en los que habían intervenido con él en circunstancias adversas, pero... jugándose una bolsa de provecho.


  —Tammy Denver —dijo pensando en voz alta.


  Y rió.


  —Si propongo a Tammy el negocio es capaz de desafiarme con su escopeta de cañones recortados.


  —¡El bueno de Tammy! ¡Siempre tan materialista!


  Hizo una pausa en sus pensamientos para añadir:


  —Debo estar loco como para pensar seriamente en esto... Al fin y al cabo, hace tiempo que dije que no quería más problemas que los míos...


  —¿Habla solo? —inquirió luego, dulcemente, una voz.


  Se incorporó de un salto con la mano en la culata de su inseparable «seis tiros».


  Fue un gesto innecesario porque la que había interrumpido sus pensamientos era una débil mujer, una criatura encantadora que a la luz de la luna le pareció más fascinante.


  Bennet llevaba tiempo sin ver a una muchacha, y menos a una joven de las características de la nieta del viejo.


  —¿Es usted? —inquirió él—. ¿Es que no puede dormir? Es muy tarde.


  —Lo sé —susurró ella.


  —Bien... Entonces...


  Iba a incorporarse. Ella se lo impidió con un ademán.


  —No. Siga así...


  —Hilda... ¿Es ése su nombre, verdad?


  La muchacha asintió al tiempo que añadía:


  —¿Está decidido a ayudar a mi abuelo?


  —Puede que lo haga.


  —Sé que es muy poco lo que le ofrece. Es casi nada. Pero significa tanto para todos poseer nuestro pequeño tesoro..., recuperarlo...


  —¿Pequeño dice? —sonrió Chris incorporándose del todo.


  —No es su valor material lo que interesa.


  —Sí, ya sé..., el valor moral y todas esas cosas... Pero me estoy preguntando una cosa.


  Ella esperó a que Chris Bennet lanzara la pregunta:


  —¿Usted vive en ese poblado de viejos sentimentales?


  —Sí.


  —¿Qué hace una chica como usted en un lugar del que, por lo que me ha descrito su abuelo, se han ido hasta las ratas?


  Hilda se encogió de hombros:


  —Bueno. Hay que vivir en algún sitio. ¿No da igual un sitio que otro?


  —Hay lugares bonitos donde una muchacha como usted... podría divertirse.


  —Usted no es viejo y sin embargo ha elegido un sitio muy solitario. Mucho más que Young Forrest.


  —Yo tengo otras razones.


  —Sí. Busca la tranquilidad. Mi abuelo me habló de su ajetreada vida... Y nosotros hemos venido a perturbar su paz... Yo quería decirle... Bueno, que es muy importante la recuperación de esas joyas... Pero para usted es más importante la vida y que a pesar de lo feliz que nos haría a todos si accediera, no está obligado a aceptar.


  —No. Obligado no estoy, es claro. —El miraba a los ojos como tal vez no había mirado a una mujer hasta entonces.


  Puede que la soledad en que había estado viviendo los últimos meses despertara de pronto en Chris el deseo de correr una aventura más, de volver a mirar a las mujeres, de acercarse a ellas... Sobre todo, si eran hermosas como Hilda, la nieta de aquel hombrecillo de apariencia insignificante.


  —Bueno. Piénselo usted. Se va a jugar la vida a cambio de nada.


  —Acuéstese ahora, Hilda. Faltan muchas horas para el amanecer y ustedes tendrán que regresar.


  Ella sonrió dulcemente.


  Antes de dirigirse hacia la casa musitó:


  —Mi abuelo me dijo que era usted un hombre duro, intransigente...


  —¿Eso le dijo?


  —Sí, pero yo añado que tiene, usted un gran corazón. Duerme al raso por cedernos su cama...


  —Ande, váyase ya. —Parecía que Chris estuviera haciendo esfuerzos para no besar los jugosos labios de aquella hermosa muchacha que a la luz de la luna le parecía todavía más fascinante.


  Luego, cuando ella desapareció de nuevo tras el umbral de la puerta de la pequeña casa, Chris se dijo que por menos de la mirada de una muchacha había hecho cosas gratis. Ya era una razón para correr el albur de la nueva aventura.


  Después existía otra buena razón: Rett Rydley.


  Rett Rydley seguía obsesionándole como un trabajo inacabado, como una espina que al cabo del tiempo no se ha conseguido desclavar.


   


   


   


  

  CAPITULO V


   


  Después del desayuno, el viejo extendió un plano del viejo fortín abandonado que servía de refugio a Rydley.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí? —inquirió Chris al viejo.


  —Unas dos semanas poco más o menos.


  —¿Está seguro que continuará en el mismo sitio?


  —Si hubiera querido ir al Este probablemente se habría marchado, pero cuando no lo ha hecho es que espera cruzar por México.


  —¿Y qué se lo ha impedido hasta ahora?


  —Le andaban buscando algunas partidas. Ofrecen una buena recompensa por su cabeza. Esa también puede ser suya.


  —Bien, pero usted dijo antes que eran veinte hombres.


  —Sí. Veinte fueron los que entraron a saco en Young Forrest.


  —Muchos de esos cazadores de forajidos están vigilando los senderos de la frontera —adujo la muchacha.


  —Comprendo... Lo que me choca es que no haya ido a ver a esos cazadores... ¿Cuántos calcula que son?


  —Andan más de una docena por ahí... Entre ellos un tal Fred Nolan.


  —Sanguinario Nolan. Sí, le conozco.


  —En ellos no puedo confiar. Se quedarían con el tesoro.


  —Hummm. ¿Y qué le hace suponer que yo no haré lo mismo?


  —Usted no es de esa clase de hombres, señor Bennet.


  —Parece conocerme muy bien.


  —Tal vez me equivoque —sonrió el viejo—. Pero yo... Bueno, no es que me haya dedicado a profundizar en su vida, pero... era comerciante. ¿Sabe? Y a menudo viajaba. Coincidí algunas veces donde estaba usted, aunque usted no reparara en mi insignificancia. Otras veces oía hablar de sus gestas... Su vida, aunque no lo crea, llegó a apasionarme y me hice una composición de su modo de ser.


  —Usted se parece a uno de esos que les llaman filósofos o algo por el estilo.


  Se hizo un silencio que el propio Chris interrumpió.


  —Bien. Intentaré reunir a esos dos hombres. Espero poderles convencer.


  —Ya le explicaré mi plan... Vea el plano del fortín.


  —Conozco bastante aquello.


  —¡Oh! Lo suponía. Así todo será más fácil.


  —No le aseguro de que siga al pie de la letra sus instrucciones. Cuando realizo un trabajo el plan lo hago yo mismo.


  —Es que yo... He estudiado bien aquello.


  —Escuche, Fenney. Vamos a ser únicamente tres hombres y aquello es una fortaleza. Hoy ya no tiene valor para el ejército porque se acabaron las guerras con los indios, pero quien domina aquello tiene un porcentaje de ventajas muy elevado de salir triunfante de cualquier enemigo. Y Rydley, además, no es un novato.


  —Bueno. Es que... No seremos únicamente tres.


  —¿Qué quiere decir?


  —Mi nieta y yo iremos también... Claro que ella no intervendrá.


  —¡Oh, eso no! Si lo hago será con los hombres que yo elija. Usted, amigo, no está ya para esas cosas.


  —Entonces no hay trato.


  —¿Cómo?


  —No es justo.


  —¿Qué no es justo?


  —No es justo que usted y sus amigos corran los riesgos y yo me quede tan tranquilo, no, señor.


  —Pero..., ¿qué clase de ayuda puede prestarnos usted cuando empiecen a sonar los balazos?


  —Sé que soy poca cosa, pero utilizando la cabeza, a menudo se remplaza con creces la fuerza.


  —No. He dicho que no. Un anciano y una muchacha escalando una colina desde la que se nos puede acechar a dos kilómetros de distancia.


  —Tengo el día pensado. No habrá luna... ¿Me deja hablar?


  —No. Usted lo ha dicho. No hay trato.


  —¡Son nuestras joyas, señor Bennet!


  —He dicho que no. Sería usted un estorbo. Y siento ser tan rudo.


  Entonces tomó parte en la conversación Hilda, que hasta aquel instante había permanecido callada.


  —Déjele hablar.


  —¿Y es usted quien me lo pide? ¿Va a permitir que su abuelo exponga estúpidamente la piel?


  —No. No es que me agrade la idea, pero él tiene sus razones y cree que podrá reducir al mínimo los riesgos.


  Chris lanzó un gruñido como quien está en un callejón sin salida; como si ya estuviera harto de tanta tontería.


  Sacudió la cabeza de un lado a otro en signo negativo, suspiró profundamente.


  —Brrr... ¡Diablos! ¿Pretenden sacarme de quicio? He dicho que no... ¿Me oyen? Un viejo y una muchacha no es la compañía más adecuada para ir a batirse contra veinte hombres. ¡Ea, no! Todavía no estoy loco.


   


  * * *


   


  Antes de mediodía el viejo Fenney exponía pausada y serenamente su plan ante la mirada atónita de Chris, que todavía no sabía cómo habían llegado a convencerle.


  Claro que allí estaban los ojos de la muchacha, unos ojos que tenían un especial poder de persuasión.


  Bueno. Estaba también el recuerdo de Rett Rydley.


  Y el viejo proseguía:


  —Esa parte de la montaña es la más difícil de escalar. Creo que nadie lo ha intentado. Aquí los hombres de Rydley no vigilan. Estoy seguro de ello, porque estuve observando por un catalejo casi toda la noche.


  —Una montaña cortada casi a cuchillo a unos doscientos metros de altura —murmuró Chris resignado—. Siga.


  —Yo subiré por el otro lado.


  —Por donde todos puedan verle.


  —Exacto.


  —¿Y hasta dónde espera que le dejen llegar?


  —Hasta arriba. Nadie teme a un viejo inofensivo.


  —Y su nieta entretanto hará solitarios.


  —No. Tendremos que comprar cohetes. Desde abajo ella verá cuando yo llegue y entonces...


  —...echará un cohete para darnos la señal a nosotros —atajó Chris con una sonrisa, añadiendo seguidamente en tono burlón—: Y como Rydley es idiota y además ciego, no lo verá y caerá en la trampa como un ratón que huele un pedazo de queso...


  —¿Por qué no me deja seguir?


  —Sí, claro. ¡Hala! Adelante.


  —Mi nieta no se limitará a hacer una simple señal. Disparará varios cohetes.


  —¡Vaya! Fuegos artificiales, como hacen los... los chinos creo que son.


  —Más o menos.


  —¿Y eso será para divertirse?


  —Señor Bennet... Lo que pretendo es que esas señales las vean todos los hombres. Dispondremos los cohetes en lugares diferentes y Hilda se dará prisa a encenderlos. Tiene que hacerlo lo más rápidamente posible, y además cuidará de prender fuego a los «truenos mexicanos».


  —¿Truenos mexi...? ¡Oh, ya comprendo!


  —Se trata de hacer el mayor ruido posible para que Rydley concentre a todos sus hombres en aquel lado.


  —Y usted entretanto le contará chistes...


  El viejo, sin hacer caso del tono burlón de Chris, prosiguió:


  —Diré que se trata de una banda de bandoleros mexicanos, que me han obligado a llevarles hasta allí y a subir al fortín. Que me han empujado amenazándome con matarme.


  —Qué es lo que hará Rydley.


  —Yo confío en que no.


  —Y entretanto nosotros...


  —Encontrarán algún lugar para esconderse... El viejo granero, por ejemplo... Y en su momento, si no hay más remedio, intervendrán. Uno tendrá que alcanzar este lugar. —Y señaló un barracón en el plano—. Otro subirá a la torreta que todavía existe y tendrá que deshacerse del hombre encargado de la vigilancia y sustituirle, en la oscuridad no notarán el cambio. El tercero, será el encargado de entrar para rescatar las joyas. Van en un cofre pequeño.


  —Dicho de este modo parece lo mismo que dar un paseo a caballo.


  —¡Espere! Tengo planeada la huida.


  —¿También? ¡No me diga!


  Y el vejete continuó hablando con su parsimonia y su infinita seguridad.


   


  * * *


   


  —No se muevan de aquí. Yo iré a buscar a un viejo amigo. Se llama Tammy Denver. Espero encontrarle pronto, pero aun así no esperen mi regreso hasta dentro de un par de días.


  —¿Dónde vive su amigo? —preguntó Fenney.


  —Eso quisiera saber yo.


  —Podemos acompañarle. Así ganamos tiempo.


  Chris lanzó un suspiro.


  —Por favor —acarició a su caballo que ya tenía ensillado con un rifle junto a la montura y un macuto con provisiones—. No voy a dar un paseo. Partiré a uña de caballo.


  —¿Hacia el Sur?


  —¡Hacia el Sur!


  —¿Pasará por Alveola?


  —Es probable.


  —Bien. Allí estaremos.


  —¿Y si luego tengo que desandar lo andado para dirigirme hacia el norte?


  —Correremos el riesgo, señor Bennet —sonrió el viejo con aquella insistente machaconería; con aquella tenacidad suave que había empleado en todo momento.


  Chris se encogió de hombros. Era inútil discutir con Fenney.


  Montó de un salto mostrando su gran habilidad y destreza.


  Antes de picar espuelas, el vejete murmuró:


  —De cualquier forma si usted va hacia el Sur es porque confía en encontrar a su amigo en esa dirección. ¿Verdad?


  Chris agitó la mano y comenzó el galope.


  Abuelo y nieta cambiaron una mirada. Fenney sonreía débilmente.


  Ella parecía navegar en la incertidumbre.


  Por su parte, Chris pensaba para sí:


  «Tammy Denver me tomará por loco, y estoy empezando a dudar de mi cordura.»


   


   


   


  

  CAPITULO VI


   


  Amanecía el siguiente día cuando Chris llegó a uno de los ranchos más importantes de la comarca.


  En los aledaños de aquellas tierras cercadas podía observarse una gran actividad. Indudablemente los vaqueros estaban en plena selección de reses.


  Otros hombres se afanaban en la tala de árboles para convertirlos en madera que a su vez sería utilizada para nuevos barracones.


  Entró en el recinto bajo la puerta simbólica.


  Algunos hombres que estaban cerca le miraron por su condición de forastero.


  Chris saludó con un ademán, hasta que estuvo más adentro y un tipo con pinta de capataz que observaba cómo se estaba llevando a cabo el mareaje de reses inquirió:


  —¿Busca a alguien?


  —Sí. Me han dicho que trabaja aquí un individuo llamado Denver.


  —¿Denver? —inquirió el capataz enarcando las cejas.


  —Tammy Denver. Es un tipo alto, fuerte, solía vestir camisas a cuadros, tenía una buena colección de ellas.


  —¡Oh, sí! Aquí le llamamos Colorado... ¿Para qué quiere verlo?


  —Esto me permitirá usted que se lo diga a él personalmente.


  —Es que ahora tiene mucho trabajo... Ya ve cómo andan todos. Tenemos que hacer y ni un solo hombre puede distraerse.


  —¿Es usted el capataz?


  —Sí.


  —Hablaré con el dueño. Tal vez nos entendamos mejor.


  —Oiga, el patrón está muy atareado también.


  Chris desmontó, miró en derredor lanzando un suspiro. El sol había salido y amenazaba con dar otro día cálido, agotador.


  —Bueno. Espero que no vayan a impedirme que hable con un viejo amigo. ¿Eh? Y no pienso pasarme toda la mañana discutiendo.


  El capataz miró el revólver que ostentaba Chris en el cinto. Se fijó bien en la peculiar manera de llevarlo. En su ademán, en su rostro.


  Algo no debió hacerle mucha gracia, cuando dijo:


  —Bueno... Vaya usted, pero no le entretenga mucho. Es por allí —y le indicó la zona boscosa a cosa de un kilómetro.


  —Gracias, amigo —sonrió Chris llevándose la mano al sombrero.


  Saltó sobre su caballo que apenas le hubo tocado con la punta de la bota emprendió el galope.


  Varios de los hombres que estaban junto al capataz se miraron.


  —¿Quién será éste?


  —No sé. Me da mala espina.


  —Pudimos haberle dado un escarmiento.


  —Es mejor no andar con líos.


  —Pero Tammy es un buen elemento, maneja el hacha como nadie, y es fuerte...


  —Bueno, espero que la conversación sea breve.


  Tres minutos después.


  De la zona del bosque llegaron dos jinetes. Uno era el recién llegado Chris, el que le acompañaba galopando a su misma altura era Tammy Denver conocido por Colorado.


  Los que estaban con el capataz volvieron a mirarse.


  —Han ido de prisa —comentó uno.


  —Creo que demasiado —adujo el capataz.


  Los dos amigos llegaron en aquel instante. Chris no desmontó. Lo hizo Tammy.


  —¡Eh, Rossen, págueme usted mi sueldo! Me largo ahora mismo...


  —¿Quéee?


  —Que me largo. De repente se me ha puesto una vieja tía a morir y tengo que irme.


  —¿Y dejar el trabajo? Le necesito, Colorado...


  El corpulento Tammy, joven, con casi dos metros de envergadura y bíceps de acero se aproximó al capataz y casi no le dejó continuar:


  —¿Es que pretende dejar morir a mi vieja tía? ¿O acaso quiere quedarse con el dinero que he sudado manejando su maldita hacha?


  —Bueno, bueno, muchacho... Tengo que hablar con el patrón. Tendrás que esperarte.


  —Tenemos prisa, Tammy —dijo sin moverse del caballo Chris.


  —Oiga, amigo... Usted es el que ha venido a... —El capataz se dirigió particularmente a Chris.


  —¡El dinero! —exclamó Tammy—. ¡Mi dinero! Usted guarda en la caja para las emergencias. Esta es una emergencia.


  El capataz no sabía qué hacer.


  —¿Se da prisa o voy yo mismo por él?


  —Te guardarás de poner tus manazas en la caja.


  —¿Eh, qué sucede aquí? —inquirió un individuo que acababa de llegar. Tenía el rostro propio de quien se cree el gallito del corral.


  Alguien informó:


  —Ese forastero ha venido a buscar a Tammy.


  El recién llegado examinó a Chris con curiosidad, como si quisiera medirlo, calibrarlo y sopesarlo para ofrecer tanto o cuanto por su persona.


  —¿Os molesta el tipo? —dijo fanfarroneando.


  —Sí. Parece un matón.


  —¡Bueno, bueno, Rossen! Esto ya pasa de la raya. Le estoy diciendo que tengo prisa.


  —¿Qué os parece si hacemos bailar un poco al forastero? —sonrió el «gallito del corral».


  —No te metas, Dan... —empezó Tammy.


  —Calla, Colorado... Ya has oído. Tu amigo ha venido a molestar.


  —Que te estás colando, Dan.


  El gallito, con gesto rápido, avanzó su diestra hacia el revólver. No llegó a cogerlo porque Chris ya tenía el suyo en la mano y nadie había conseguido ver cómo lo había hecho.


  Entonces Tammy, perdida ya la paciencia, se aproximó hacia Dan y con un movimiento veloz de su brazo hacia atrás primero y hacia adelante después le golpeó en el mentón.


  El llamado Dan cayó hacia atrás recorriendo unos dos metros con la espalda contra el suelo.


  —¡Bah! ¡Aficionados todos! —exclamó.


  El capataz se apresuró a dirigirse al cercano barracón, saliendo de él con unos billetes.


  —Cinco dólares. Es tu paga hasta hoy... ¿Es eso?


  —¿Y por cinco dólares tanta cuenta? —murmuró Chris.


  —Cinco dólares son cinco dólares —sonrió Tammy, montó de un salto y salió junto a su amigo a todo galope.


  Fuera ya del rancho, Chris murmuró:


  —¿Y tus cosas?


  —No tengo muchas últimamente. Las llevo aquí. Acostumbro a tener preparado mi equipaje como en los buenos tiempos... ¿Dónde vamos?


  —A Alveola. De momento allí haremos un alto.


  —Confío en que ahora pueda comprarme camisas.


  —¿Por qué?


  —¡Hombre! No habrás venido a buscarme por nada. ¿Eh?


  —Pues casi lo aciertas.


  —Tú siempre de broma —sonrió Tammy.


  Aminoraron la marcha tras un continuado y raudo galope. El rancho ya quedaba lejos.


  —¿Me dirás de lo que se trata? ¿O dejas que lo adivine?


  —Será mejor que nos detengamos. Ahora pienso que te has precipitado dejando tu trabajo.


  —Bueno, bueno... Deja que esto lo decida yo. Ahí hay un sitio para descansar.


  Chris asintió y empezó a imaginarse la reacción de su amigo cuando le explicara la clase de trabajo que tenía que realizar y sobre todo cuando le hablara de los «beneficios».


   


   


   


  

  CAPITULO VII


   


  —¡Espera, espera, Tammy! —exclamó Chris.


  Se apartó prudentemente cuando vio venir el tremendo derechazo de su amigo que buscaba su rostro.


  Afortunadamente pudo esquivar el golpe.


  Tammy utilizó la izquierda también dirigida al rostro.


  Nuevamente Chris pudo detener el golpe.


  —¡Te he dicho que esperes!


  —¡Vamos, golpea! ¡Sacúdeme para que me enteré de que eres el mismo de antes!


  Al decirlo, Tammy probó de nuevo con la derecha.


  Chris se limitaba a capear el temporal a «parar» los golpes con el antebrazo. Sabía hacerlo con maestría, pero en ningún momento dio muestras de querer pasar al ataque.


  —¿Lo ves? Ni siquiera sabes defenderte... Tú no eres Chris Bennet... Te han embaucado... Voy a deshacerte.


  —Está bien —terció Chris—. Ya veo que no hay forma de hacer que me escuches excepto así...


  Hizo un quiebro esquivando el último golpe fallido de su amigo y avanzó como un alud su derecha.


  Tammy recibió el golpe en pleno mentón., No cayó, pero quedó más que aturdido, extrañado.


  —¡Pegas!


  —¡Sí, pego! —Y Chris soltó la zurda que llegó justo al mismo punto de la mandíbula que a otro que no hubiera sido tan fuerte como Tammy se la hubiera roto.


  No obstante, Colorado dio aquella vez con sus huesos contra el suelo.


  —¡Y pegas como antes! —exclamó abriendo y cerrando los ojos el otro.


  —¿Te sacudo otra vez o ya estás suficientemente convencido de que soy


  Tammy se sentó en el suelo acariciándose la barbilla.


  —Entonces... Todo ha sido una broma, ¿verdad?


  —No. No ha sido una broma.


  —¿No ha sido una broma?


  —¿Quieres que te lo diga cantando?


  —Me sacas del rancho para... Veamos si logro entenderlo.


  —Lo has entendido perfectamente. Tenemos que buscar a otro...


  —Sí, sí... subir a un fuerte, batirnos contra veinte tipos, tú, yo y otro y a cambio no nos darán nada ¡Y con doce dólares en el bolsillo por todo capital!


  Se encogió de hombros. Y añadió:


  —¿Quién de los dos está loco?


  —De momento, yo. Si aceptas ya seremos dos.


  —Humm...


  —Bueno, si no aceptas puedo darte algún dinero. Yo te saqué del rancho, aunque la culpa fue tuya por no haberme querido escuchar allí. Tenías prisa en largarte.


  —¿Sabes cuántos troncos he partido en un mes?


  —Bueno, olvídalo. De todos modos, allí no creo que volvieran a admitirte... Te daré algo.


  Chris metió la mano en el bolsillo y Tammy se levantó de un salto.


  —Yo no pido limosna. Y voy a sacudirte de veras si intentas darme dinero... ¡De acuerdo! ¡Estoy loco! ¡Acepto trabajar por nada! Así haré ejercicio del que me gusta...


  Chris sonrió. Tammy sonrió también. Poco después sus risas degeneraban en alegres carcajadas.


  —¿A quién buscamos para completar el trío? —inquirió Chris.


  —¿Te acuerdas de Ranson?


  —Sí. En paz descanse.


  —¡Oh, no sabía! ¿Cuándo?


  —Hace unos meses en Savaketown. Un duelo. Había perdido facultades últimamente. No supo retirarse a tiempo —murmuró Chris.


  —¿Y Stapletton?


  —Demasiado lejos. La última vez que supe de él estaba en Iowa.


  —Entonces sólo queda Rip Moran —adujo Tammy.


  —Yo había pensado en Ridway.


  —¡Oh!


  —¿Qué?


  Con la voz y el gesto Tammy indicó que al tal Ridway le habían cortado el pescuezo.


  —¿Cómo?


  —Se metió con unos bandidos mexicanos.


  —Malo.


  —¡Espera!


  —¿Se te ocurre alguien?


  —Tom Dallas.


  —¡Oh, Tom! Muy nervioso y muy interesado. A ése será difícil convencerle.


  —Por intentarlo...


  Chris asintió.


  —¿Dónde está?


  —En la cárcel.


  —Hummm.


  —Bueno. Pagando la fianza...


  —¿Qué ha hecho?


  —Alborotar, trampas en el juego, cositas sin importancia, pero el sheriff de Scranton estaba ya hasta las narices.


  —Se ve que se aburre. Pobre muchacho.


  Tammy repuso:


  —Por eso. Le hace falta actividad. Tom es nuestro hombre.


   


  * * *


   


  —Ahí lo tienen —dijo el sheriff mostrando a Chris y a Tammy la celda donde Tom Dallas se hallaba tendido como un vagabundo sin el menor deseo de incorporarse.


  —No parece el mismo —murmuró Tammy.


  —¿Cuánto quiere por sacarle de aquí? —inquirió a su vez Chris.


  Tom pegó un salto.


  Había reconocido las voces.


  —¡Colorado! ¡Chris! ¡Vamos, sheriff, abra esa jaula!


  —¡Un momento! —exclamó el representante de la ley—. Si quieren sacarlo tiene que ser con la promesa de que se lo lleven lejos de Scranton, si no les encerraré a los tres.


  —No lo verá por aquí en una temporada —repuso Chris—. Se lo garantizo.


  —Si es así —repuso el sheriff— les cobraré únicamente la manutención. Quiero verme libre de este vago... Un dólar diario. Lleva aquí siete días, siete dólares.


  —¡Siete dólares por la porquería que me da de comer y el pestilente café que me prepara el puerco de su ayudante! —protestó Tom Dallas.


  —Esto no es un hotel —rugió el sheriff—. Siete dólares o te quedas aquí y te mato de hambre.


  —No hablemos más —repuso Chris sacando el dinero del bolsillo—. Aquí tiene los siete dólares y ábrale la puerta.


  El sheriff contó el dinero, lo guardó y murmuró:


  —Le haré un recibo.


  —No importa —repuso Chris.


  El representante de la ley sacó un manojo de llave y abrió la celda. Tom Dallas dio un salto para abrazar a sus amigos.


  —Ahora viene lo bueno. ¿Eh? Ardo en deseos de saber en qué puedo ayudaros... ¿Dónde está el jaleo?


  Chris murmuró:


  —Pronto se te pasarán los ánimos. Andando. Primero tenemos que probarte.


  Los tres partieron de Scranton a uña de caballo.


  El sheriff se limpió el sudor del rostro de una forma simbólica, propia de quien acaba de quitarse un gran peso de encima.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO VIII


   


  Chris consideró oportuno detenerse antes de llegar a Alveola, donde según lo convenido, le aguardaban el viejo Fenney y su nieta Hilda.


  Sobre un tronco caído había seis latas vacías.


  Sonaron seis disparos y cada una de las latas impulsada por la bala respectiva, voló por los aires.


  La exhibición había corrido a cargo de Tom Dallas, que muy satisfecho volvió a cargar el tambor de sus «seis tiros».


  Tanto. Chris como Colorado le habían estado observando minuciosamente, como si se tratara de un objeto de bazar que quisieran comprar.


  Luego cambiaron una mirada entre sí.


  —¿Qué os pasa? —inquirió Tom—. ¿Es que no lo he hecho bien? Seis disparos, seis blancos. ¿Qué más queréis?


  —¿Qué opinas tú? —inquirió Denver mirando a Chris.


  —¡Psé! —repuso Chris—. No está mal.


  —¡Cómo que no está mal! Mi puntería es tan buena como un año antes —protestó Tom.


  —La puntería tal vez, pero te lo piensas mucho antes de disparar —murmuró Chris—. Eres lento.


  —¿Lento? ¿Quién se atreve a decir que Tom Dallas es lento? —inquirió Tom casi pegando un salto.


  —Nosotros —dijo Denver.


  —Pero... ¿Para qué diablos me necesitáis? ¿Es que tengo que enfrentarme con algún tipo que tenga cuatro manos?


  —¡Cuarenta! —sonrió Chris.


  —¿Qué?


  Denver tomó parte para aclarar:


  —Los tres contra veinte. Eso es. Seis manos contra cuarenta.


  —Hummm... Bueno, pero habrá una buena recompensa... ¡Digo yo! — exclamó Tom.


  Denver cambió una mirada con Chris y tras un silencio murmuró:


  —Eres tú quien tiene que decírselo. ¿Verdad... «jefe»?


  Chris asintió.


  Se puso en pie y antes de hablar estuvo contemplando el paisaje hasta que Tom, impaciente, saltó:


  —Pero..., ¿qué diablos pasa? ¿Os habéis vuelto mudos de repente? ¿Qué clase de trabajo estáis tramando?


  —El trabajo es lo de menos. ¿Verdad, Chris? —sonrió Denver con ironía. —Sí. El trabajo es coser y cantar. Nosotros tres contra veinte tipos. Nada. —Nada —repitió como un eco Dallas—. Pero..., ¿por cuánto?


  —Anda, Chris. Díselo ya de una vez —sonrió Denver—. ¿No ves que el chico está impaciente?


  Le llamaban siempre chico por su cara eternamente joven, aunque por edad Tom era aproximadamente como sus compañeros.


  —¡Sí, dímelo! Ardo en deseo de saberlo —espetó Tom.


  Chris se acercó conciliador.


  Colocó ambas manos sobre los hombros de Tom Dallas y murmuró:


  —Doscientos.


  —¿Qué?


  —Que vamos a ganar doscientos dólares para los tres.


  —¿Qué?


  —Eso.


  —Doscientos —repuso Tom como un autómata.


  —Yo diría que el chico no lo ha entendido bien —bromeó Denver.


  —¡Ah, claro! Falta un detalle... Que gastaremos unos trescientos en balas —puntualizó Chris.


  —Je! —se limitó a soltar el informado.


  Sonrió.


  Los otros mantenían serio el rostro.


  Dallas volvió a sonreír para acabar riendo y luego soltando una carcajada. Como nadie la coreaba se calló en seco.


  —Bueno. He encajado bien la broma. Ahora hablad claro. ¿Cuánto?


  Tom Dallas había adoptado un gesto tan grave como su tono.


  —¿Es duro de pelar, eh? —sonrió Chris.


  —No. Le pasa como a mí —terció Denver—. Que cree que uno de los dos se ha vuelto loco.


  —¡No hablarás en serio! ¡Doscientos pavos para batirnos contra veinte...!


  No pudo concluir. Chris hizo un ademán.


  —No sigas. Repites lo mismo que dijo Denver antes... Y lo que dirían otros, os falta imaginación.


  —Bueno, bueno, pero...


  —Se ha vuelto misántropo —sonrió Denver—. Y yo estoy tan loco como él.


  —Pues allá vosotros... Yo no me arriesgo perdiendo dinero encima... El tiempo os ha cambiado. ¡Me largo!


  —¡Eh, Tom! —exclamó Chris—. Hay siete dólares y una promesa mía al sheriff de Scranton.


  —¡Que se vaya al diablo el sheriff de Scranton!


  —Devuélveme los siete dólares...


  —¡Estoy limpio! —clamó Tom.


  —Entonces trabaja con nosotros...


  —No pretenderás obligarme a... a jugarme el pellejo por nada.


  —Al menos harás algo útil, Tom... Te estabas embruteciendo últimamente...


  —¿Embruteciendo?


  —Sí... Ninguno de nosotros había pisado jamás una cárcel y menos por tramposo, por lioso y por camorrista.


  —¡No! ¡Claro! ¿Y de qué diablos vivís? Ahora nunca ocurre nada... Y es aburrido andar de un lado para otro... Yo no me he embrutecido. Es esa condenada calma chicha... Además, que ya estoy harto de andar de un lado para otro limpiando ciudades o buscando forajidos...


  Los otros dos permanecieron en silencio dejando que Tom se desfogara.


  El «chico» continuó:


  —Bueno... Vosotros, por lo que veo, estáis peor que yo... A menos que seáis millonarios.


  —El millonario es él —sonrió Denver mirando a Chris.


  Tom dudó un instante.


  —¿Se trata de un trabajo personal? Si es eso...


  —No. No es personal —aclaró Chris—. Pero si alguien necesita a uno y uno puede hacer algo por él... Después de todo será una especie de ejercicio físico.


  —Yo ya tenía ejercicio —sonrió Denver.


  —No voy a obligaros. Sentaos... Quiero contaros la verdad.


  Tom se sentó. Denver ya lo estaba y Chris, en pie, comenzó por decir:


  —El trabajo no os resultará gratis del todo. Cazaremos a unos cuantos tipos reclamados... Entre ellos a Rett Rydley.


  Dallas lanzó un silbido.


  Colorado miró fijamente a Chris y murmuró:


  —Tu viejo sueño... Has tardado bastante en llevarlo a la práctica.


  —No. No es cosa mía. Todo ha ocurrido de una forma inesperada... Y tenéis que saberlo, pero antes os repito... Habrá dinero en abundancia... por esas recompensas. Yo no quiero ni un centavo. Me limito a hacer un favor a dos personas...


  Luego empezó a contarles toda la historia.


   


   


   


  

  CAPITULO IX


   


  En la vieja cantina de Alveola y en una mesa aparte, cenaban cinco personas.


  Eran los tres amigos, juntamente con el viejo y su nieta.


  Tom Dallas miraba repetidamente a la muchacha.


  También Tammy Denver le echaba el ojo encima de vez en cuando.


  El silencio fue absoluto hasta que lo rompió el vejete Fenney para tomar la palabra.


  —Señores... Yo quiero darles las gracias. Al amigo Chris no tengo que decirle nada. Es un hombre de mundo. Él ya sabe cómo le agradezco profundamente lo que hace... A ustedes sólo me resta desearles mucha suerte. Yo sé que, si todo se hace de acuerdo con mis planes, nada puede fallar.


  Nadie replicó.


  Hilda carraspeó.


  —Bueno... Es tarde... Creo que es mejor que descansen. Tú también, abuelo.


  —Ve tú a descansar hija. Tenemos que partir al amanecer. Yo me quedaré con estos caballeros.


  De nuevo se produjo un gran silencio.


  Hilda se incorporó.


  —Buenas noches —susurró.


  Denver adujo:


  —Vaya usted con ella, amigo —se dirigía a Fenney—. Nosotros tenemos que hablar de ciertas cosas...


  —Bueno. Si lo creen necesario... Yo pensaba que ya estaba todo perfectamente claro —sonrió Fenney.


  —Sí, sí. Está bastante claro.


  —Les llamaré a las cinco, si les parece.


  —Por favor, Fenney. Nosotros nos levantaremos solos... ¿Quiere dejarnos ahora?


  Era como si quisiera decirle: «Hasta este momento he aguantado tus genialidades, pero ahora estoy con amigos que no están tan locos como yo».


  El viejo pareció comprender, con una inclinación de cabeza se retiró de la mesa.


  La cantina estaba casi vacía; sólo al otro lado, en un par o tres de mesas, se jugaban unas manos de poco valor a cargo de algunos vecinos de la ciudad.


  Tom empezó:


  —Hay dos millones en joyas...


  —Sí —musitó Chris.


  —¿Has pensado de veras entregarlos al vejestorio?


  —Si no lo hubiera pensado no estaría aquí... —sonrió Chris.


  —No seas loco. Si es posible conseguirlas, ¿de parte de quién serán los riesgos?


  —De todos. Ya os dije que él también intervendrá y de un modo menos directo la muchacha.


  —Debe ser ella la que te ha sorbido el seso. Ya me fijé cómo te miraba mientras duró la cena —siguió Dallas.


  —Vosotros tampoco le quitabais ojo de encima.


  —No te apartes de la cuestión —repuso Tom—. Ese una tontería jugarse el pellejo por unos miles cuando se pueden obtener millones.


  —Dos —repuso adustamente Chris.


  —Eso —añadió Denver.


  —Bien, Tom... Siempre me has parecido una persona decente, igual que Denver, por eso elegí primero a él y luego me incliné por ti... Si no te interesa puedes dejarlo, pero que quede bien sentado que de esas joyas no se tocará ni una sola. También os dije que renunciaba a lo que puedan dar por Rydley y su gente.


  Tom levantó los brazos exasperado.


  —¡Dos millones y...!


  —No grites tanto. Los demás no son sordos. No tenemos por qué hacer publicidad.


  —Está bien, está bien. Dejad que lo medite. ¿No?


  Se levantó.


  No sabía dónde ir y se dirigió hacia la puerta casi en el instante en que entraron un par de tipos.


  Parecían forasteros en el lugar y tal idea fue confirmada por la mirada que le dirigieron varios de los jugadores.


  Los tipos se quedaron observando a Dallas. Este tampoco evitó el fijarse en ellos.


  Sonrieron los primeros.


  Dallas se hizo a un lado para irse hacia la puerta.


  —¿No es ése el tahúr de tres al cuarto que vimos Scranton? —soltó uno de los recién llegados.


  —Se le parece mucho —repuso el otro.


  Dallas le miró fijamente desde la puerta.


  —¡Eh larguirucho! —exclamó el más bajo de los forasteros.


  Tom se revolvió. Era inflamable como el petróleo.


  —¿Es a mí?


  —Parece que no le ha gustado que le llames larguirucho —sonrió el otro.


  —Se llama Dallas. Seguro que es él.


  Denver y Chris se miraron al mismo tiempo como intuyendo que algo iba a suceder.


  —¡Sí, soy Dallas! ¿Se os ofrece algo?


  La actitud de Tom era francamente retadora en justa réplica a la de los recién llegados.


  —Nada... Excepto que me birlaste unos cuantos pavos en una partida... Yo creí que eras un vaquero honrado, pero luego nos enteramos de que vivías de fullerías.


  —Yo no vivo de fullerías...


  Las partidas de póquer que se estaban jugando en aquel rincón se interrumpieron.


  Todo presagiaba que aquello no iba a terminar con simples palabras.


  Los otros dos tipos, al ver la actitud de Tom, que ellos mismos habían provocado, se separaron ligeramente.


  —No os debo nada. Si jugué con vosotros, la partida fue honrada. Así que exijo que os retractéis de lo dicho.


  Los dos forasteros se miraron.


  —No me gustan esos tipos —murmuró Denver.


  —Ni a mí. Y lo malo es que uno de ellos... creo que es... —hizo memoria vanamente.


  Denver inquirió:


  —A mí tampoco me es del todo desconocido.


  —Ya sé... Creo que se llama Kingston o algo parecido. Es de la gente de Fred Nolan.


  —¡Sanguinario Nolan! —bisbiseó Denver lanzando un silbido.


  —Van detrás de Rett Rydley. Me lo dijo el viejo —puntualizó Chris Bennet.


  Entretanto, la tensión había crecido.


  Los dos forasteros, de ellos Kingston era el más bajo, estaban ya en «pose».


  El desafío parecía inevitable puesto que Tom Dallas no era de los que se volvían atrás.


  —Es mejor no armar ruido —murmuró Chris.


  Se levantó, y Denver, imitándole, fue tras él.


  Chris se aproximó a los futuros contendientes.


  —¡Eh, Tom! Es mejor que nos acostemos. Es tarde y tenemos mucho que hablar.


  —Un momento, Chris... Parece que esa gente tiene algo que decirme... —repuso Tom sin quitar ojo de encima a los forasteros.


  —Ya te lo dirán otro día. ¿Verdad, muchachos? Un malentendido no es motivo para armar una bronca ni gastar inútilmente unas balas.


  Los recién llegados miraron a Chris y también a Denver que, aunque al margen, parecía estar muy pendiente de lo que allí estaba sucediendo y además, su mano diestra estaba igualmente muy cerca de la funda de la que pendía el revólver.


  —Parece que tienes buenos amigos —dijo Kingston—. A lo mejor quieren participar en la fiesta.


  —Nosotros no participamos en nada —se apresuró a declarar Chris.


  —Ni lo necesito —espetó Dallas—. ¡Vamos, dejadme con ese par de matones de pega!


  —Si ustedes no intervienen... —empezó Kingston.


  En aquel momento asomó una cabeza por detrás de la puerta de batientes y en seguida desapareció.


  —Cuidado —dijo Denver por lo bajo.


  —Ya lo he visto —susurró a su vez Chris Bennet sin apenas mover los labios.


  —Apártate de la puerta, Tom y vámonos —dijo Chris.


  —¡Dejadme en paz!


  Fue en aquel mismo instante cuando la puerta se abrió de golpe.


  —¡Al suelo! —advirtió Chris.


  Denver ya había sacado.


  Los presentes en aquel espectáculo nunca habían presenciado nada tan rápido ni que se necesitara mucho más tiempo para contarlo del que en realidad había transcurrido en suceder.


  En la puerta había aparecido un tipo alto, enjuto, vestido de negro y con un revólver en la mano que vomitó fuego dos veces.


  Fue acallado por la destreza de Chris al apuntar certeramente y abatir al personaje con una bala entre las cejas.


  Los dos provocadores desviaron su atención hacia Chris Bennet y Denver, pero éste, ya prevenido, estaba disparando y el más bajo de los tipos caía alcanzado en el cuello.


  La sangre manaba de la yugular mientras el hombre quedaba boca arriba, con los brazos en cruz y las piernas separadas, después de haber dado en el aire una extraña cabriola.


  A todo esto, Dallas, oportuno, se había tirado al suelo disparando a su vez contra el otro enemigo: Kingston, al que por su difícil postura sólo consiguió herir en un costado.


  Kingston, veloz, y sin el arma que la herida le hizo caer, saltó hacia atrás y a trompicones se refugió en la parte trasera.


  —¡Vamos! —gritó Denver.


  Pero viéndose acorralado, Kingston optó por la huida. Una huida que, dadas las circunstancias, podía considerarse como milagrosa, ya que escasos hombres podían preciarse de haber contado un suceso como aquél después de haberlo protagonizado, especialmente si los rivales eran gente de la talla del trío de compañeros.


  Total, cinco escasos segundos que dejaron impregnado el local del desagradable e irritante olor a pólvora. Dos cadáveres. Uno atravesado en la puerta y el otro tiñendo de rojo las maderas del piso de la cantina y en pie tres hombres con los revólveres humeantes en sus manos. Tres hombres que habían demostrado con suficiencia lo que eran capaces de hacer tanto en rapidez como en precisión.


  Dallas se lamentó.


  —Maldita sea... No pude apuntar bien.


  —Descuidas demasiado tu espalda —repuso Denver.


  —Vamos. Ya hemos armado demasiado barullo.


  Les hizo una seña para que se dirigieran hacia las escaleras que conducían al piso donde se encontraban los dormitorios.


  —Tendremos al sheriff aquí de un momento a otro. Y no es tiempo de dar explicaciones —dijo Chris.


  Subieron rápidamente para recoger sus cosas.


   


   


   


  

  CAPITULO X


   


  Flanqueando la carreta tirada por el viejo Fenney cabalgaban los tres jinetes.


  Todavía no había amanecido y dentro del carro Hilda dormía, o al menos lo intentaba, en medio del traqueteo del camino.


  —Siento haberle sacado de la cama —dijo Chris a Fenney.


  —Yo duermo poco —sonrió el viejo—. En realidad, me gusta viajar de noche.


  —Pero su nieta... —empezó Denver.


  —¡Oh! Es una gran chica... Con tal de ir a mi lado... ¡La pobre! No tiene a nadie más. Sus padres murieron muy jóvenes. Primero la madre a la que apenas conoció y luego su padre... Murió cuando Rett Rydley y sus asesinos entraron en nuestro poblado. Quiso defender lo nuestro. En paz descanse.


  Se hizo un silencio mientras proseguía la marcha en dirección Sur.


  El llano estaba clareado por la luna, cosa que permitía seguir la ruta sin dificultades.


  El viejo rompió de nuevo el silencio para murmurar:


  —Celebro que hayan salido ilesos de su encuentro con esos matones. ¿Por qué se metieron con ustedes?


  —Se metieron conmigo —puntualizó Dallas, y luego miró a Chris—. Posiblemente el que entró por detrás me hubiera matado. Pero uno tiene buenos amigos...


  Chris guardó silencio y la marcha prosiguió hasta un par de horas más tarde, cuando una colina exigía un considerable esfuerzo de unos caballos que todavía no habían descansado lo suficiente.


  Se detuvieron.


  Hilda, sorprendiendo a todos, salió de la carreta y se ofreció para hacer café.


  Poco después y mientras ella preparaba la infusión, Chris llamó aparte a Tom Dallas.


  —Quiero puntualizar una cosa. No me debes nada. Si quieres largarte tienes tiempo de hacerlo todavía.


  —¿Quién quiere largarse? —repuso Tom Dallas con una débil sonrisa a flor de labios.


  —No finjas conmigo. Tú tienes la obsesión de esos dos millones.


  —No tengo ninguna obsesión. Es un trabajo de locos, pero estaré a tu lado.


  —No me debes nada —repitió Chris con adusta machaconería y mirando fijamente a los ojos de su compañero.


  —De acuerdo, estamos en paz, pero iré con vosotros.


  —¿Aceptas las condiciones?


  —Sí.


  —Entonces, de acuerdo.


  —¡Eh! Pero casi no tengo balas.


  —De eso me encargo yo.


  —¿Pasaremos por Rock Springs?


  —Sí. Ahí las compraremos —repuso Chris.


  —Bien... Te devolveré el dinero en cuanto cobre mi parte por el pellejo de Rydley y los suyos.


  —No hagas planes con la piel de la fiera que tienes que cazar todavía —advirtió Chris.


  Luego se reunieron todos.


  Denver felicitó a Hilda.


  —Es el mejor café que he tomado en mi vida.


  —Mi nieta es una excelente cocinera...


  —Me gustaría probar un guiso de los suyos —adujo Tom Dallas mirando fijamente a la joven—. ¿A ti también, verdad, Chris?


  —Si todo sale bien —repuso ella antes de que Chris Bennet pudiera contestar—, ustedes serán nuestros invitados... No tenemos mucho en Young Forrest, pero lo compartiremos con ustedes.


  —Esa es una buena invitación. ¿Eh, Chris? —sonrió Denver guiñándole un ojo.


  Chris se incorporó.


  —Excúsenme...


  Se alejó del grupo buscando la soledad.


  No tardó en acercársele Hilda, que se había levantado con la excusa de limpiar los cacharros usados para el café.


  —¿Le preocupa algo? —musitó.


  Chris no se volvió.


  Con la mirada fija al frente, repuso:


  —No... No es que me preocupe nada en particular.


  —Sin embargo, su cara... Apenas ha despegado los labios.


  —No hay mucho de qué hablar. Nos queda todavía una jornada de marcha. Miró hacia el cielo.


  —Mañana no habrá luna. En esas cosas mi abuelo está muy bien enterado.


  —Tampoco me preocupa la luna, Hilda.


  —¿Está arrepentido?


  Él se volvió y la miró a los ojos.


  —Yo nunca me arrepiento de lo que hago... Créame.


  —¿Es por sus amigos?


  —Y por otras cosas... Por Nolan, por ejemplo.


  —¿Fred Nolan?


  —Sí... No me gustaría tener un encuentro con él.


  —Es un cazador de forajidos. Ustedes no son forajidos. No tienen por qué...


  —El hombre que escapó herido esta noche pertenecía a su gente —dijo Chris.


  —¡Oh!


  —Y esto no es todo... Piense que vamos en busca de la pieza que Nolan persigue.


  —Sí, claro...


  —Bueno, pero esto no son cosas de su incumbencia. Dígame. ¿Hacia dónde cae exactamente Young Forrest?


  —Está prácticamente en una colina, rodeado de montañas. Es un lugar muy bonito.


  —No lo dudo. Si está usted en él... —musitó Chris dejándose llevar por la hermosura de la muchacha. Hizo una rápida transición después del silencio y añadió—: Quiero decir qué distancia hay desde el fortín hasta su poblado y qué ruta suelen tomar.


  —Mi abuelo lo conoce bien... Yo sólo sé que es hacia Poniente. Un viejo sendero que se pierde en la montaña.


  Chris se inclinó y con el índice trazó unas cuantas rayas a modo de plano.


  —Saliendo del fortín es por ahí, ¿no?


  Ella miró el dibujo.


  —Más o menos.


  —Me lo temía.


  —¿Qué?


  —Nolan conoce bien esto. Y además sabe dónde está Rydley. Tendrá vigilada toda la cadena montañosa que debemos cruzar.


  Ella no parecía comprender.


  Chris aclaró:


  —Tendremos que llevarnos a los hombres de Rydley.


  —¿Llevárnoslos?


  —Sí. Yo puedo hacer el trabajo gratis, Hilda, pero no puedo obligar a mis amigos que me imiten. Les prometí la recompensa que ofrecían por ellos... Dígaselo a su abuelo.


  —Comprendo —murmuró ella.


  —Si Nolan sabe que nosotros llevamos la presa que ellos persiguen, se nos echarán encima y entonces no voy a dejar solos a mis amigos.


  —Comprendo —volvió a decir ella.


   


   


   


  

  CAPITULO XI


   


  Kingston estaba siendo curado por uno de sus compañeros. La herida que le había infligido Tom era bastante profunda y tenía mal aspecto.


  El herido se quejaba continuamente.


  Sanguinario Nolan, un tipo bajo, fornido, de ojillos pequeños, felinos y un aspecto que casaba perfectamente con su apodo, no parecía preocuparse demasiado por la herida de su hombre, lo que más parecía interesarle era «quiénes» eran los que estaban en la cantina de Alveola y que osaron matar a dos de los suyos.


  —Ya te he descrito cómo eran, Nolan... No iba a hacerles un retrato... Disparaban como diablos, pero uno era Dallas. Un tipo que conocimos en Scranton.


  Nolan pensó unos instantes y al fin murmuró:


  —Dallas... Conocí a uno llamado así hace un par de años... Y casi nunca iba solo... El otro, ese alto que dices, debe ser Denver. Tammy Denver... Creí que se había retirado.


  —Estaba con el otro. Creo que le llamaron Chris —murmuró el herido tras una mueca de dolor.


  El que le vendaba la herida dio por terminado su trabajo, mientras los ojillos escrutadores de Sanguinario brillaban fugazmente.


  —¡Chris Bennet!


  Los que estaban cerca de Sanguinario murmuraron algo en forma ininteligible.


  El jefe continuó:


  —Bennet, Denver y Dallas juntos... ¿Qué diablos deben perseguir?


  —Tal vez fuera una casualidad —murmuró otro de los hombres de Sanguinario Nolan.


  —¿Casualidad? Los cuervos nunca se reúnen por casualidad —repuso el jefe.


  Se hizo un silencio.


  Kingston lo rompió para decir:


  —¿Cree que ellos van detrás de lo mismo que nosotros?


  Nolan se encogió de hombros.


  —Están juntos y en un lugar donde todo va bien. No hay disturbios, o sea que no existen probabilidades de que se hayan unido para alquilar su revólver como pacificadores... Deben andar detrás de algo importante. Y todo el mundo sabe que Chris Bennet hace mucho tiempo que va en busca de Rydley. Para él es muy importante... Pero para nosotros mucho más.


  En total Sanguinario Nolan tenía a cinco hombres que con él formaban la media docena.


  Le faltaban los dos que había perdido precisamente a manos del trío al que él mismo calificó de «Ases».


  —Un trío de «Ases» —dijo exponiendo en voz alta sus propios pensamientos—. Un trío en busca de un tesoro... Me gustaría saber si Chris lo sabe...


  —¿Sabe el qué? —preguntó Kingston.


  —Que Rydley posee una fortuna en joyas... Es extraño... Llevaba años sin haber oído hablar de Bennet. Y de pronto, sale y me da la nariz que va a por Rydley... Pero, ¿por él solamente? —Hizo una pausa y añadió—: Creo que vamos a necesitar otro par de hombres para remplazar a los muertos.


  Se dirigió a uno de los de su banda de «cazadores».


  —¡Eh, Tampa! Ve en busca del bizco y de Sorell. Seguro que están en Rock Springs buscando un mendrugo que llevarse a la boca. Diles que Nolan los necesita... Nadie tiene una negativa para Fred Nolan.


  El llamado Tampa, un tipo patizambo de tanto montar y cuarentón, ensilló el caballo para ir a cumplir la orden en Rock Springs.


   


  * * *


   


  Y en el Rock Springs General Store, Chris estaba haciendo su pedido de balas.


  —Aquí tiene las cajas que ha pedido, señor. Treinta y ocho, cuarenta y cinco y «Winchester».


  —Deme además esto... —dijo, mostrándole un papel.


  El dueño del almacén leyó en voz alta.


  —Cohetes de señales..., truenos mexi... ¡Oh, sí! Creo que todavía me quedan. Es por casualidad. Aquí no suelen usarse, pero compré una partida a un chamarilero mexicano... Podré servirle... Media docena de cajas. Espere, iré a ver.


  Chris esperó mientras el hombre abandonaba la tienda para pasar al interior.


  Se acercó a los cristales.


  Vio la carreta del viejo junto a la cantina. Allí había dejado a los demás para encargarse él solo de las compras.


  Fue entonces cuando vio aparecer al bizco, acompañado de otro individuo alto y barbudo.


  «Sorell», pensó para sí Chris.


  Sorell, el tipo alto y con barba de más de una semana sin afeitarse, también pareció reconocerle.


  Sin duda se habían visto de manera fugaz en otros tiempos. No se saludaron, pero tampoco dejaron de observarse mutuamente.


  Salió el dueño del almacén con un paquete.


  —Aquí tiene... ¡Oh! En seguida les atiendo, señores —dijo el del almacén al ver a sus dos nuevos clientes.


  —Tenemos prisa —dijo el bizco.


  —Bueno. Quien es primero, es primero —repuso el vendedor.


  —Despache a esos señores. Yo no tengo ninguna prisa —atajó Chris Bennet.


  —Como usted quiera. ¿En qué puedo servirles, caballeros?


  Aunque aquellos tipejos no tuvieran nada de «caballeros» en lo que a su aspecto se refería, el buen comerciante procuraba no hacer distingos entre su clientela.


  —Dos cajas del cuarenta y cinco —dijo el bizco.


  —Dos más para mí, y balas de «Winchester».


  —En seguida, señores... Parece que vaya a declararse una guerra, ¿eh? — sonrió mientras les despachaba.


  Nadie hizo el menor comentario, pero a los dos recién llegados no les pasó inadvertido el cargamento balístico que esperaba ser envuelto encima del mostrador. Cargamento que al parecer iba destinado a Chris.


  Cuando el dueño del almacén hubo cobrado el importe de los últimos clientes volvió hacia Chris.


  —En parte, celebro que les haya dejado pasar delante. Hay alguna gente que prefiero ver poco por aquí.


  —Creo que uno es Jud Sorell. Al bizco no le tengo visto.


  —Son gente que viven a salto de mata. Bueno, a mí no me está bien decir ciertas cosas... Pero lo cierto es que no son muy gratas. Lo mismo cazan forajidos que se dedican a alquilar sus revólveres.


  —Cazadores de forajidos, ¿eh?


  —Algunas veces...


  —Ya... Envuélvame esto. Cóbrelo. Ya pasaré a recogerlo más tarde.


  —Abulta bastante.


  —Sí, ya lo sé. Hasta luego, ya me devolverá el cambio —dejó unos billetes sobre el mostrador y se alejó rápidamente.


  Tuvo tiempo de ver cómo Sorell, el bizco y el hombre que había ido a buscarles y que respondía por Tampa se alejaban a caballo por la calle principal.


  Denver salió de un callejón.


  —¿Les conoces? —inquirió.


  —Sí. Al menos a dos de ellos. El bizco tampoco se me olvidará.


  —Yo he reconocido a Sorell. ¿Quiénes son los otros?


  —El patizambo es Tampa. También trabaja para Nolan.


  —Y esos dos...


  —Juraría que acaban de reclutarlos. Recuerda que anoche Nolan perdió a otros dos. Kingston debió hablarles de nosotros. Nolan nos conoce a nosotros.


  —Bueno... Todo esto no será para buscar represalias, digo yo...


  —No. No es para esto.


  —Entonces...


  —No lo entiendes, porque no te lo he contado. Es preciso que lo sepas. Nolan anda detrás de la misma «pieza» que nosotros.


  —Comprendo. Es su oficio. ¿Crees que tendremos dificultades?


  —Por lo menos, si sabe que nosotros vamos a por lo mismo, no es de esperar que nos siembre el camino de flores.


  —Lo pones muy bonito. ¡Y nosotros sólo tres! Por cierto..., ¿dónde dejarás al viejo y su nieta?


  —También me olvidé de decírtelo. Vienen con nosotros.


  —Diablos.


  —Lo acordamos así.


  —Un trabajo de esta índole con un viejo y...


  —Y una chica —atajó Chris rápidamente—. Tampoco eres muy original. Yo también lo dije cuando me lo propuso. Andando...


  —Me gustará ver la cara que pone Tom cuando lo sepa —gruñó Tammy Denver.


   


   


   


   


  

  CAPITULO XII


   


  —Bueno. Creo que es lo más original que habré hecho en mi vida...


  Tom parecía del mejor humor a pesar de que la noche era negra y apenas si se distinguía ya la silueta del fortín que se elevaba sobre el llano en lo alto de una abrupta montaña.


  Faltaban unos dos kilómetros para llegar y en medio del silencio que se había producido tras el divertido comentario de Tom Dallas, el viejo Fenney murmuró:


  —Llegaremos en diez minutos. En el cruce nos separaremos.


  Nadie replicó nada.


  Llegados al cruce, el viejo extrajo de su bolsillo un pesado reloj de plata.


  —Afortunadamente, éste no me lo robaron... Bien... ¿Han calculado el tiempo que emplearán en la ascensión por la cara opuesta del monte? — preguntó.


  —Creí que esto también lo había calculado usted mismo —gruñó Denver.


  —¡Oh, sí! Yo pensé en unas dos horas y media... —sonrió el hombrecillo completamente sereno—. Pero, ¡claro! Ignoro su agilidad... Tal vez tarden más... Aunque creo que menos.


  Chris lanzó un gruñido.


  —Dos horas y media.


  —¿Tú conoces aquello? —preguntó Tom.


  —Sí.


  —Tres horas por lo menos —dijo Denver.


  —Si Fenney dice dos horas y media, es que puede hacerse en dos horas y media.


  Nadie replicó.


  Fenney, reloj en mano, murmuró:


  —Ahora son las diez. ¿Alguno de ustedes lleva reloj? Chris asintió.


  —Yo. Pero se para con frecuencia.


  —Bueno. Confío en ustedes... Yo, para subir a pie, necesito media hora tan sólo. A las doce y cuarto comenzaré a subir y llegaré a las doce y cuarenta y cinco. Creo que ustedes ya estarán en sus puestos, ¿no?


  —Estaremos —dijo Chris por todos.


  —Entonces, ya me pondré de acuerdo con Hilda para que empiecen los fuegos artificiales en el momento oportuno... Nada más, amigos. Que tengan mucha suerte.


  —Téngala usted también, Fenney... Creo que todavía no se ha hecho una idea de lo que es meterse en la misma boca del lobo.


  —El riesgo vale la pena. Yo lo hago, al menos, por algo mío...


  —¡Andando! —terció Chris tomando la delantera.


  —¡Suerte! —exclamó la muchacha.


  Él se volvió para mirarla en la oscuridad.


  Sus compañeros, a su lado ya, se volvieron también. Chris agitó la mano y espoleó su caballo.


  Las siluetas de los tres jinetes se disiparon en la oscuridad, camino a la cara opuesta del monte.


  Los cascos de los caballos resonaron pronto lejos. Fenney miró a su nieta.


  —Confiemos en Dios, hija mía... Que El los ilumine. A ellos... y a nosotros.


  Tiró de las riendas de los dos caballos que conducían la carreta y siguió por el llano.


  Más allá, en la ladera de la montaña, las rocas, junto con los arbustos resecos y la abundante maleza, estaba el punto de destino donde Fenney e Hilda tenían que llegar.


   


  * * *


   


   


   


  —Inténtalo otra vez, Denver. Tú eres un experto con el lazo —musitó Tom agarrado en el saliente de una roca.


  A sus pies se habría un abismo mortal que la oscuridad hacía apenas visible.


  Denver masculló:


  —Un experto en tierra firme o a caballo y hasta a lomos de un búfalo, pero no con un pie en el vacío.


  Chris había conseguido escalar hasta un poco más arriba, justo donde terminaba la cuerda.


  Denver arrojó el lazo por segunda vez y consiguió que se enrollara al saliente de una roca.


  —Échame el otro lazo —exclamó Tom.


  —Ya va.


  Cuando los dos estuvieron sujetos, Chris, siempre delante de sus compañeros, comenzó a trepar.


  Jadeante por el esfuerzo, pero sin desmayar, iba colocando los pies donde podía y marcando el camino a seguir por sus dos amigos.


  Denver, en medio por su mayor corpulencia y envergadura, era el que tenía más dificultades, pero también ascendía con el mismo ardor.


  Cerraba la marcha Tom, ágil, pero poco experto en escalada.


  Chris llegó a un inverosímil rellano y sacó su reloj del bolsillo.


  —Llevamos una hora. Nos estamos retrasando.


  —¿Temes decepcionar al viejo? —gruñó Denver.


  —Yo sólo temo decepcionarme a mí mismo.


  Llegaron los tres al rellano. Faltaba todavía un buen trecho de pared casi lisa para escalar.


  —Cuando lleguemos al próximo saliente podremos prescindir de las cuerdas —añadió de nuevo Chris Bennet, iniciando otra vez la ascensión sujeto a la cuerda.


  Le siguieron los demás.


  Les quedaba todavía un buen trecho y las manecillas del reloj avanzaban rápidamente, como si los minutos tuvieran menos segundos de lo normal.


   


  * * *


   


  Sanguinario Nolan también consultaba su reloj.


  —No se ve nada —murmuró Tampa a su lado, mirando con un catalejo. —Con esta maldita noche —gruñó Nolan.


  —No habrán escogido precisamente hoy para atacar a Rydley... Ni es seguro que lo hagan. Sólo son tres hombres, Nolan, y es una locura que vayan solos al fortín.


  Nolan no parecía estar de acuerdo.


  —Recuerda que Sorell le vio en el almacén de Rock Springs y según dijo había encargado un verdadero arsenal.


  —Tal vez sea por otro asunto —adujo Tampa.


  —No sé. Rock Springs es lo más cerca que hay del fortín. Después ya no queda nada. Es casual que los tres hombres sigan la misma ruta. Primero en Alveola, después en Rock Springs... Tal vez tengan que reunirse con otros.


  —Desde aquí es imposible saberlo —repuso Tampa.


  Kingston llegaba hasta el borde de las rocas que servían de observatorio a la partida de cazadores de forajidos.


  —No puedo más, Nolan. Creo que debe verme un médico. No quiero perder mi brazo... Parece que algo me lo está royendo... Debo tener la bala dentro.


  —Ya te dijimos que no. Estás herido y nada más —gruñó Nolan—. ¿Es que no puedes soportar ni siquiera un rasguño?


  —Esto es más que un rasguño.


  —¡Maldita sea! Todo son complicaciones —sacó el revólver y apuntó a Kingston.


  —¡Nolan!


  —Te necesito, maldito quejica. Te necesito. Esto te libra, porque yo no quiero inútiles a mi lado.


  —No te exaltes, Nolan —pidió Tampa—. Ahora nos necesitamos todos.


  —Sí... Ya lo has oído. Si quieres participar en el festín final, no quiero volver a oír que despegas los labios.


  Kingston pensó algo, pero no lo dijo. Tal vez empezó a odiar a Nolan como tantos lo odiaban.


  ¡Nolan! El cazador de forajidos que con tal de llevar a cabo sus planes no vacilaba en matar a quien fuera, aunque perteneciese a su propia pandilla.


  De pronto, decidió algo.


  —Tampa, ve con otros dos...


  —¿Al fortín?


  —No es necesario que subas. Pero quiero tener vigilada aquella parte... De cualquier cosa que ocurra quiero estar informado. Date prisa, Tampa. Tú eres de quien mejor puedo fiarme... Y no te metas en líos si no es absolutamente necesario... Pero si puedes sorprender a alguien sin armar ruido, hazlo y tráemelo aquí.


  Tampa asintió y corrió hacia su caballo, ensillado ya y a punto de marcha.


  Nolan era sagaz. Se olía el peligro, tenía intuición para percibir a los que mosconeaban alrededor de él. Había pasado la vida entre montes y veredas, entre llanos y vaguadas; disponía de esa rara habilidad de los cazadores natos. Aunque su fuerte fuera la caza de... hombres.


  Tampa, con Sorell y el bizco, partieron a uña de caballo hacia la ladera frontal del fortín.


   


  * * *


   


  El viejo Fenney entre las rocas consultó su reloj.


  —Falta todavía una hora para que lleguen. Sé que lo conseguirán —murmuró.


  Miró a su nieta y murmuró:


  —¿Recuerdas bien lo que tienes que hacer?


  Ella asintió.


  —Aquí no correrás ningún peligro, ¿sabes? Por más que disparen no podrán alcanzarte. Te protegen las rocas... No salgas para nada. No te preocupes de lo que suceda allá arriba.


  —Pero tú...


  —Sabes que debes esperar una hora. Te daré mi reloj. Yo necesito treinta minutos para subir. El descenso será más rápido, si Dios quiere.


  Ella tomó el reloj en sus manos como si fuese algo de incalculable valor, de tanto precio como la propia vida del viejo.


  Fenney siguió:


  —A la una y treinta minutos en punto, pase lo que pase, sal de aquí. Los mismos caballos te guiarán. Ellos conocen el sendero... Sigue recto. Llegarás a las montañas cuando amanezca. No esperes ni un segundo más, Hilda. ¿Me prometes que lo harás?


  Ella asintió en silencio.


  Los segundos seguían transcurriendo raudos, formando minutos que igualmente avanzaban, avanzaban.


   


  * * *


   


  —Nos quedan quince minutos. Animo —dijo Chris.


  Estaban en una zona abrupta a la que tenían que subir asidos a los salientes, pero ya no precisaban de cuerdas.


  Les quedaba todavía un buen trecho y tenían que sacar fuerzas de flaqueza para continuar aquella ascensión que a muchos les hubiera parecido casi imposible.


  Jadeante, apareció Tom Dallas.


  —El día que lo cuente, no van a creerme —murmuró.


  —Eso si puedes contarlo —repuso Denver con una sonrisa.


  —Siempre me ha gustado tu optimismo, muchacho —sonrió Dallas.


  —Adelante y no malgastéis el resuello. Lo necesitaremos en el último tramo.


  —Es que todavía no hemos pasado lo peor —repuso Denver, en broma.


  Tom concluyó.


  —Oh, no. La diversión final será arriba... Cuando empiecen los fuegos artificiales. Los de nuestras pistolas, claro.


  Y Chris llevaba nuevamente la delantera.


   


   


   


  

  CAPITULO XIII


   


  La figura del viejo Fenney trepando por la ladera de la montaña hubiera quedado prácticamente inédita si el hombre no la hubiese llevado a cabo de una manera grotesca. Casi fantasmal.


  La forma con que Fenney ascendía no tenía nada de particular. Lo que sí resultaba chocante era el farol que llevaba en la mano derecha, gracias al cual podía vérsele subir.


  No, no se escondía. Quería que desde arriba los sicarios de guardia de Rydley repararan en él.


  Y le estaban viendo.


  Es decir. Desde arriba sólo veían la lamparilla moviéndose como una aparición ultraterrena.


  —¿Pero qué diablos...? —empezó uno de los veinte hombres que custodiaban la fortuna.


  —Avisaré al jefe.


  —Debe ser un hombre solo.


  —Un loco.


  —Voy a darle.


  —¡Espera! —repuso el partidario de avisar a Rydley.


  El jefe no tardó en aparecer en la plazuela del viejo fortín cuyas paredes habían sido derribadas la mayoría por las intemperancias de la naturaleza y por el descuido de largos años de no estar habitado.


  Rett Rydley era un hombre alto, macizo, que contrastaba su robustez y su corpulencia con una agilidad que parecía impropia de los cien kilos que aparentaba pesar.


  Miró la luz y murmuró:


  —¿A cuánto está?


  —A unos trescientos metros —replicó el que estaba a su lado.


  —Dame el rifle.


  El otro se lo tendió.


  Rydley apuntó cuidadosamente. Apretó el gatillo y la lámpara se hizo añicos.


  Parte del líquido se desparramó y prendió en algunas raíces resecas que brotaban del suelo iluminando la figura del vejete que se incorporaba del suelo, gritando:


  —Vengo solo. ¡Gente de paz! ¡No disparen!


  —Ese hombre... —empezó Rydley.


  —Es un viejo. Debe estar loco.


  —Le compadezco. Le vi en alguna parte. A mí nunca se me olvida un rostro —rezongó Rydley con su voz potente, bien timbrada.


  —Si quiere, disparo, Rydley... Me servirá de entreno... Llevamos más de dos semanas inactivos.


  —Hay demasiada gente interesada en capturarnos. Ya os dije que tenemos que aguardar a que se cansen y se cansarán pronto. Tengo un plan para desorientarles... ¡Ah! Ya sé de qué conozco a ese tipo... Es de Young Forrest.


  —¿Vendrá a que le devolvamos el botín? —sonrió divertido uno de sus guardas.


  —No sé. Pero no le perdáis de vista y abrid bien los ojos. Puede que no venga solo.


  —En Young Forrest sólo había viejos, patrón —murmuró el otro—. No sé por qué le llaman Young Forrest1. Tiene gracia. Un lugar de vejestorios que lo bautizan con semejante nombre1.


  —No perderle de vista. En cuanto llegue aquí traedlo a mi presencia y reforzad la vigilancia. Quiero ver a cuatro hombres más, por si acaso.


  Dio la espalda a los otros e inspeccionó personalmente los otros dos puntos desde donde vigilaban por turnos sus hombres. Cinco en total eran los que se encargaban de montar guardia. El quinto ocupaba la torreta del patio del fortín que todavía se conservaba en pie.


  Rydley miró a lo alto y vio la figura de un hombre. La oscuridad tal como ya había vaticinado el viejo Fenney impedía descubrir los rasgos del vigilante, pero a Rydley le bastaba con ver que allí había un hombre...


   


  * * *


   


  Chris había alcanzado la pared trasera del fortín y de un salto pasó al interior.


  Procuró que el ruido de la caída quedara amortiguado con la flexión de sus piernas.


  Esperó agazapado unos instantes.


  Luego asomó Tammy Denver.


  —¿Ya? —inquirió sigilosamente.


  —Salta —repuso Chris.


  Denver saltó. Chris se separó buscando con la mirada uno de los cobertizos.


  Corrió hacia allí mientras se disponía a saltar Tom Dallas.


  Este, al hacerlo, tuvo la mala fortuna de que una de sus botas tropezara con un ruidoso bote de hojalata.


  Lanzó una maldición.


  —¡Por aquí! —dijo Chris cediéndoles el vacío y destartalado cobertizo.


  Él se apresuró a buscar refugio bajo una escalera.


  Naturalmente, al ruido de la lata acudieron dos guardianes.


  Tom no había tenido tiempo de huir y quedó agazapado tras unas viejas cajas de madera podrida.


  —¿Que habrá sido eso?


  —No sé...


  Un tercer guardián acudió y subido a las cajas oteó por la pared del otro lado.


  La madera crujía al peso del guardián. Tom temía que si la caja se reventaba el hombre caería sobre él, descubriéndole.


  —¿Qué buscas por ese lado? —exclamó la voz del jefe apareciendo de pronto.


  —Hemos oído un ruido... —dijo uno de sus sicarios.


  El otro saltó de la caja.


  —Estáis locos. ¿Quién queréis que suba por ese lado? Sólo una cabra podría hacerlo.


  En el suelo estaba la lata y Rydley le dio un patadón.


  —Debe haber sido esto —dijo uno de los suyos.


  —El viento, tal vez.


  En lo alto la brisa soplaba más fuerte y los hombres se dieron por satisfechos, más si era el jefe quien lo decía.


  Se alejaron y Tom se apresuró a reunirse con sus compañeros.


  Chris salió de debajo de la escalera exterior.


  —Nos ha llamado cabras —dijo Tom, bromeando.


  —Lo somos —repuso Denver con actitud convencida.


  —Basta de charla. Tú ocúpate del de la torreta.


  Tom asintió.


  —¿Y nosotros? —inquirió Denver.


  —Esperaremos. El viejo ya no puede tardar.


   


   


   


   


   


   


   


   


  

  CAPITULO XIV


   


  En efecto, el viejo estaba haciendo su entrada en el fortín.


  Dos hombres le sujetaron para llevarlo casi en volandas a presencia de Rydley, que había entrado nuevamente en el interior del fortín, en las habitaciones que, sin duda, antiguamente habían servido para el jefe de la guarnición.


  —Vives gracias a la puntería del patrón, ¿eh, amigo? ¡Cómo acertó a tu farol! —dijo uno, mientras lo llevaba.


  —Te diviertes haciendo de fantasma? —sonrió el otro, riendo.


  No le dejaron contestar ni que tomara aire.


  Evidentemente, venía cansado, agotado por la subida. Materialmente le echaron en la habitación del jefe.


  Era un dormitorio con una salita previa. El viejo cayó a los pies de Rydley.


  Uno de los que le habían llevado, advirtió:


  —No se ve a nadie más.


  —Seguid vigilando. ¿Está reforzada la guardia?


  —Lo está.


  —Bien, fuera.


  —Si necesita algo...


  —¡Ya os llamaré! Fuera —repitió Rydley—. Y tú, viejo, levántate y empieza a hablar... ¿Quién te ha mandado venir hasta aquí?


  Fenney carraspeó.


  Tomó un poco de aire y se humedeció los labios.


  —¿Quieres algo de beber?


  —No, gracias. Es que... no he venido solo...


  —Lo suponía... Pero debes estar loco si supones que haré tratos con nadie. ¿Quiénes son los otros? ¡Habla, de prisa!


  Fenney, siempre de acuerdo con su propio plan, mintió:


  —Es una banda, señor. Son mexicanos.


  —¿Mexicanos?


  —Alguno de sus hombres debió hablar... Debió irse de la lengua... No sé cómo han podido saberlo, pero vienen a robarle las joyas... Nuestras joyas...


  —Tuyas no, mías. Y no te creo ni una sola palabra. Aunque seas viejo, te aseguro que no tendré la menor compasión.


  —Señor, los de abajo me aseguraron que me matarían si no subía y usted también quiere matarme. Robó nuestras joyas... ¿Qué quiere más?


  Rydley le cogió por las solapas de su negra y polvorienta levita.


  Casi lo alzó en vilo.


  —Estás mintiendo. Mis hombres no se han movido y abajo, si hay alguien, sólo puede haber ese maldito Nolan que va detrás de mí... Pero si te has unido a él para recuperar las joyas, has perdido lastimosamente tu tiempo, porque no te daré ni un pendiente siquiera.


  —Suélteme, se lo ruego.


  —No, viejo... Estás tratando de tenderme una trampa que todavía ignoro, pero hablarás...


  Lo empujó con violencia lanzándolo contra la puerta.


  Fenney resistió bien la caída.


  —Señor Rydley. Usted mató a mi hijo... Yo no he venido con armas.


  —No... Y te crees muy listo por ello. Te dije que con Nolan perderías igualmente lo que quieres, pero conmigo perderás más aún. La vida. Así te reunirás con tu hijo.


  Fenney ni siquiera se inmutó por la amenaza. Esperó junto a la puerta mirando a uno y otro lado, pensando en qué lugar podrían estar escondidas las joyas.


  Se dijo que no podrían estar muy lejos de su propio alojamiento. Es decir, en aquella misma habitación.


  Rydley se acercó amenazador con un revólver en la mano apuntando implacablemente la cabeza del viejo.


  Y entretanto...


   


  * * *


   


  Desde que se había producido el disparo efectuado por Rett Rydley y que hizo añicos el farol del viejo, Tampa, bastante cerca del lugar, por lo menos para oír el estampido, desmontó.


  Los que iban con él —Sorell y el bizco— le imitaron.


  El conato de incendio provocado por el líquido ardiendo sobre las escasas raíces de la ladera iluminó el lugar y Tampa murmuró:


  —Algo está sucediendo. Nolan tiene olfato de perro.


  —Entonces, vamos a avisarle —dijo Sorell.


  —Un momento. Nos aproximaremos un poco más... Quiero saber si hay alguien escondido ahí abajo.


  —¿Te refieres a Chris concretamente? —inquirió Sorell.


  —A Chris Bennet o a quien sea.


  —No me gusta —murmuró.


  El bizco se abstuvo de comentar. Lo hizo Tampa exclamando:


  —Te han contratado para cazar una veintena de forajidos... ¿Y temes a un hombre solo? ¿Qué más da uno que otro?


  —Yo he visto actuar a Chris Bennet. Sé cómo las gasta


  —¡Adelante! —ordenó Tampa que prácticamente venía a representar el papel de lugarteniente de Nolan


  Y así los tres jinetes cabalgaron hasta aproximarse a la ladera de la montaña, protegidos por la oscuridad y por las rocas del fondo en caso de que se produjera algún encuentro desagradable.


  Siguieron a uña de caballo y mientras, Hilda estaba contando los minutos, sin suponer que sobre ella se cernía un peligro inminente.


   


  * * *


   


  Tom había conseguido llegar hasta la torreta sin ser visto. Sólo cuando iba a trepar, alguien a su espalda le dijo


  —¿Vas a remplazar a Johnny?


  Sin volverse, Tom Dallas emitió un gruñido que quería significar una respuesta afirmativa.


  El otro, sin embargo, se aproximó más.


  —No es la hora todavía.


  Tal vez algo le hizo intuir al bandido de que aquél no era de la banda y cometió la imprudencia de dar otro paso adelante.


  El gesto de Tom fue contundente. Se revolvió y le golpeó el estómago, lo cual hizo que el sicario de Rydley lanzara una exclamación un tanto velada y para que no gritara más fuerte, Tom se apresuró a golpearle con el cañón del revólver en pleno rostro.


  El otro cayó como un fardo.


  Consciente de que nadie le había visto, Tom le arrastró hasta un rincón.


  Encontró unos viejos sacos y le cubrió con ellos.


  Con un gesto propio de quien se sacude las manos, pero sin hacer rindo, Tom volvió al pie de la torreta y comenzó a trepar.


  Arriba se encontraba alguien que debía llamarse Johnny y que permanecía atento, por pura rutina, a la fachada principal del fortín.


  Tom continuó trepando con sigilo.


   


  * * *


   


  Todo sucedía simultáneamente.


  En la habitación de Rydley el viejo miraba el revólver que tenía apuntando su sien.


  —No sacará nada con matarme, señor Rydley. Si tiene el tesoro debajo de la cama, póngalo en sitio mejor, porque quienquiera que sea que esté abajo se lo quitará.


  —Tú no lo verás, viejo.


  —Pues dispare si está tan seguro.


  La serenidad de Fenney era impresionante.


  Rydley amartilló el revólver.


   


  * * *


   


  Johnny se volvió soñoliento.


  —¿Quién...? —empezó, pero no logró terminar, porque el antebrazo de Tom Dallas se dobló sobre su garganta impidiéndole gritar.


  La fuerza de Dallas era bien evidente, porque su antagonista pronto se sintió falto de aire y tuvo que soltar el rifle que empuñaba para tratar de sacudirse aquel yugo de muerte.


  Cuando Tom le soltó, quedó como un saco en el suelo de la torreta, totalmente inanimado.


  Tom, de acuerdo con lo acordado, ocupó su puesto.


   


  * * *


   


  El viejo Fenney consultó mentalmente la hora. Pensó que era el momento en que su nieta tenía que actuar.


  Sin embargo, allí estaba aquel revólver presto a hacerle saltar la tapa de los sesos.


  —Un favor, señor Rydley. Puesto que voy a morir. Déjeme ver por última vez las joyas.


  —¿Crees que estoy aquí para entretener viejos estúpidos?


  —No perderá nada con ello.


  —Y tú ganarás tiempo. ¿Para qué?


  —Si me mata, tampoco podré decírselo.


  —Eres muy listo.


  —Sólo las joyas. Moriré tranquilo si las veo por última vez.


  —Nadie puede sacarme de aquí. Ni el ejército... ¿No sabes la historia de este fuerte? Con menos de veinte hombres dominaron a toda una tribu de apaches. Pero era un fuerte inútil, porque salvo aquellos pobres locos nadie era capaz de atacarlo... Aquí no subirá nadie. Morirá todo aquel que lo intente.


  —Eso dígaselo usted a los que están abajo.


  —Te mostraré las joyas... ¿Es eso lo que quieres?


  Interiormente, Fenney rogó que su nieta se retrasara en poner en funcionamiento los fuegos artificiales... Si primero conseguía saber dónde estaba el arcón...


  Rydley retrocedió. Lo pensó mejor y fue hacia la puerta cerrando con llave, por dentro, y guardándosela.


  —Aunque intentaras escapar, sería inútil, pero..., por si acaso.


  No se entretuvo en replicar. El vejete lo que deseaba era saber el escondite.


  Vio cómo Rydley atravesaba la arcada para dirigirse a lo que era su alcoba.


  Había una puerta cerrada con llave al lado derecho. Tal como estaba Fenney sólo podía ver la mitad, la otra quedaba tapada por la misma arcada del lado izquierdo, según él se encontraba. De pronto, todo cambió.


   


   


   


  

  CAPITULO XV


   


  Abajo, en la ladera y con una mecha encendida, Hilda lanzó el primer cohete.


  Inmediatamente, los guardianes tomaron posiciones.


  —Parece una señal —dijo uno.


  No faltó quien corriera a avisar a Rydley.


  El cohete era de los que estallan en el aire y Rydley lo había oído.


  Dejó su intento de mostrar las joyas al viejo y se precipitó hacia la puerta. Cuando su sicario llegó, él ya había abierto.


  —Parecen señales, Rett. Vienen de abajo.


  Lanzó una mirada al viejo y gruñó:


  —No le pierdas de vista. Quiero matarle personalmente.


  Corrió hacia el patio.


  Hilda había lanzado su segundo cohete desde otro lado, y corría ya para prender la mecha del tercero.


  —Hay varios hombres abajo... Pero no acabo de comprender lo que se proponen... Alguien me lo dirá.


  Corrió de nuevo hacia la habitación.


  Sin embargo, y mientras Fenney sonreía pensando en lo bueno de su plan, los cohetes dejaron de estallar.


  Tampoco llegó hasta él el sonido de los truenos mexicanos.


  Algo imprevisto había sucedido.


  Fenney no podía imaginar lo que era.


  Pero abajo, Hilda sí lo sabía.


  Corría hacia otro cohete cuando unas manos duras, encallecidas, la sujetaron.


  Sintió una de aquellas garras en la boca que le impedía gritar.


  Era Tampa, el lugarteniente de Nolan, quien se había apoderado de la chica.


  Ella se debatió, pero en seguida vio que quien la había sujetado no iba solo.


  Sorell, delante de ella, la encañonaba con un «seis tiros», mientras decía:


  —¡Es sólo una chica!


  —Una chica que tendrá muchas cosas que contarnos —exclamó Tampa.


  El bizco apareció en aquel instante con un revólver en cada mano.


  —No hay nadie más... Sólo una carreta.


  —No puede ser —musitó Tampa y la soltó un instante para preguntarle con autoridad:


  —¿Quién está contigo?


  —Nadie. Estoy sola.


  Se ganó una sonora bofetada de Tampa que la derribó contra el suelo. Luego se sintió impelida hacia arriba porque el propio Tampa tiró de su brazo.


  —¿Quieres que prosiga?


  —¡No hay nadie más!


  —¿A quién van dirigidos esos fuegos artificiales, muñeca?


  Ella guardó silencio.


  Tampa de nuevo la golpeó, pero Hilda aguantó firme, con ojos brillantes por el odio, pero reprimiendo todo intento de derramar ninguna lágrima.


  —Voy a deshacerte...


  Ella siguió callada y Tampa la abofeteó por tercera vez.


  El bizco sonrió lascivo.


  —Es una lástima estropearla... Aquí no hay nadie... Se estaba divirtiendo. —Nos contará lo que sepa... ¡Andando! Nos la llevamos.


  —¿Y la carreta? —preguntó el bizco.


  —Echaremos un vistazo... ¡Sujétala!


  El bizco quiso cuidarse personalmente de cuidar de la chica... Y quiso hacerlo con más mimo, así que su mano diestra pretendió acariciar el escote, pero olvidó que una mujer, aunque tan femenina como Hilda, pudiera tener sus arranques precisamente tan poco «femeninos».


  Hilda, con un tirón, se soltó del bizco y le empujó.


  Cogido a contrapié, el sicario de Nolan cayó de espaldas al suelo mientras ella intentaba huir.


  —¡Cógela, Sorell! —gritó el bizco.


  No obstante, en su intento de escapar de aquel trío de indeseables, ella ya no podía seguir lanzando los cohetes ni dedicarse posteriormente al lanzamiento de petardos.


   


  * * *


   


  —Casi la totalidad de los hombres de Rydley estaban en el patio esperando órdenes.


  Desde su escondrijo en el cobertizo, Denver preguntó a Chris:


  —¿Qué hacemos?


  —No sé. Según el plan, ella debía proseguir... Y se ha interrumpido. Esto no me gusta.


  —Bien, Chris... Tú decides. Yo soy partidario de entrar en acción. Me crispa los nervios permanecer escondido. No reza con mi estilo.


  —Vamos, Denver.


  Salieron.


  —¿Qué lado prefieres? —murmuró Denver.


  —El escondrijo de Rydley.


  —Eso se llama ir directamente al grano.


  Tomaron distintas direcciones con el fin de rodear la torreta. El destino era el mismo. La habitación del jefe.


  De abajo no llegaba la menor detonación, lo cual hacía presentir que algo estaba ocurriendo.


  Los hombres estaban tan ocupados en ver lo que podía venirles desde la ladera que no advirtieron la presencia de Chris por un lado ni de Denver por el otro.


  Fue entonces cuando Rydley, como un alud, entraba de nuevo en el barracón.


  —¿Qué está ocurriendo? —exclamó dirigiéndose al viejo.


  De un manotazo, le empujó hacia la alcoba.


  Fenney cayó al suelo.


  Hacia el barracón corrían dos de sus hombres.


  Uno gritó:


  —Ya no sueltan más cohetes, patrón.


  Denver había entrado y quedó delante de uno de los recién llegados que, ante la intromisión, que no esperaba, no supo qué hacer con el revólver que llevaba en la mano.


  Cuando por fin se decidió a usarlo, Denver ya había disparado contra él.


  El jaleo había comenzado.


  —¡Disparos! —dijo el que estaba con Rydley.


  Corrió el patrón hacia la puerta. Se revolvió raudo como quien se acuerda que ha dejado algo por hacer. Tenía el revólver en la mano y disparó contra Fenney.


  Intuitivamente, el viejo había saltado a un lado, pero no por ello dejó de sentir la mordedura del plomo.


  Fenney cayó junto a la cama. Trató de levantarse, pero ya era demasiado tarde, o la herida demasiado profunda.


  —Vamos, Ringo —exclamó Rydley dirigiéndose al hombre que estaba con él.


  En el corredor, el otro de los que acudía a ver a su jefe trató de disparar contra Denver. Este se hizo a un lado disparando a su vez.


  El hombre pudo gritar:


  —¡Cuidado, patrón!


  Intentó salir para avisar a los demás, pero allí estaba Chris cuyo revólver vomitó fuego.


  El segundo de los sicarios de Rydley cayó con el corazón destrozado.


  Rydley, al salir, advirtió lo que estaba ocurriendo.


  —Por otra puerta, Ringo —exclamó—. Les sorprenderemos.


  No comprendía lo que estaba ocurriendo. No podía admitir que alguien hubiese podido colarse en el fortín...


   


   


   


  

  CAPITULO XVI


   


  —¡Por aquí! —gritó Denver.


  Corrió pasillo adelante seguido de Chris, que se detuvo en una arcada, viendo que los disparos habían atraído al resto de los hombres que estaban ignorantes de lo que sucedía.


  Entonces fue cuando entró en acción Tom Dallas desde lo alto.


  Con un revólver en la derecha y el «Winchester» en la zurda, disparaba a placer.


  Uno, dos, tres forajidos cayeron antes de darse cuenta de dónde procedía el peligro.


  —¡Es en la torreta! —gritó alguien.


  Los supervivientes corrieron para refugiarse y quedar a cubierto de las balas.


  Chris salió de nuevo al exterior. Tres individuos le cerraron el paso.


  No era entonces una cuestión de desafío y esperar por tanto quién disparara primero. Las armas estaban en la mano. La situación era de veinte contra tres.


  Los sicarios de Rydley intentaron quitar de en medio a Chris, pero éste, con singular maestría, disparó rápido, seguido y seguro.


  Tres forajidos menos.


  Chris salió para atraerse a otros que intentaban cazarle agazapados en un ángulo del patio central


  —A tu izquierda, Chris —gritó Tom desde la torreta.


  Chris se volvió como una centella. Su «seis tiros» dejó escapar una bala y el hombre que iba a dispararle por la espalda cayó hacia adelante.


  Con él eran nueve los caídos.


  Quedaban todavía once, incluido su jefe.


  Al otro lado del corredor, Denver disparó contra Ringo, que cayó justo cuando iba a salir por otra puerta.


  Rydley cerró de golpe.


  —Estoy atrapado... —dijo en voz alta.


  No acertaba a comprender cómo podían haberse metido sus enemigos en el fuerte, pero tampoco era el momento de discernirlo.


  Regresó a la habitación.


  En el suelo, inmóvil, continuaba el viejo Fenney.


  Rydley volvió hacia la puerta que poco antes había estado a punto de abrir. Allí tenía el cofre con las joyas.


  Los ojos abiertos de Fenney parecía que le estaban escrutando.


  Rydley abrió la puerta y tardó varios segundos en reaparecer con el cofre entre las manos.


  Los disparos se sucedían en mitad del patio.


  Desde lo alto, Tom había logrado abatir a otro forajido.


  ¡Quedaban diez!


  Rydley, con el cofre en la mano, no sabía dónde ir. Dudó un instante y al fin decidió meterlo en un hueco de la pared. Para ello tuvo que descolgar un viejo y enmohecido cuadro. Era un escondrijo vulgar, pero no tenía tiempo de buscar otro mejor.


  Tampoco pensaba abandonar sin luchar y eligió un rincón de la pared. Era un saliente que ofrecía un buen escondrijo desde el cual podía dominar las dos puertas. La principal y la del corredor que daba al otro lado.


  El crepitar de las pistolas seguía siendo la nota dominante en el exterior.


  Denver llegó delante de una puerta y descargó su revólver. La cerradura saltó y la puerta quedó libre.


  Iba a entrar cuando por el otro extremo aparecieron un par de hombres.


  —¡Cuidado! —exclamó uno—. Han disparado.


  Denver gastó sus dos últimas balas y consiguió dar a uno mientras el otro se ponía a cubierto.


  Al salir, Tom le vio desde lo alto y disparó. Fue el duodécimo muerto.


  Pero entretanto dos de los sicarios vieron la posibilidad de terminar con Tom.


  Apuntaron bien.


  Chris estaba dando un rodeo porque no le era posible alcanzar la puerta del barracón.


  Alguien se movió en las sombras.


  Chris se revolvió echándose al suelo y disparando nuevamente.


  El cadáver número trece quedó tendidas en el suelo. Entonces observó a los dos tipos que apuntaban hacia lo alto de la torreta.


  Intentó disparar y el percutor chocó en vacío.


  —¡Cuidado, Tom! —gritó.


  Aquello distrajo la atención a los dos hombres, que abrieron fuego contra Chris.


  Chris, por su parte, dando vueltas sobre sí mismo, se refugió tras el saliente de una pared.


  Tom, desde lo alto, disparó contra uno de sus atacantes, pero a su vez recibió el balazo que el otro le había destinado.


  Perdió el equilibrio y durante unos instantes tuvo que hacer esfuerzos por no caer desde lo alto.


  Había alcanzado a uno y ello indicaba que ya sólo quedaban seis, no obstante, no podía hacer nada para ayudarse a sí mismo.


  Chris recargó rápidamente mientras el que había disparado contra Tom cambiaba de posición.


  Chris saltó como una fiera contra su presa.


  —¡Eh! —gritó.


  El otro se volvió, pero ya con un balazo en el cuerpo. ¡Quedaban cinco supervivientes!


  Cuatro sicarios de Rydley y el propio jefe enjaulado, metido en la habitación, pero dominando las entradas perfectamente.


   


   


   


  

  CAPITULO XVII


   


  Sorell se había lanzado contra la muchacha.


  Hilda, alcanzada por las piernas, cayó de bruces, mientras Tampa regresaba del carro lanzando maldiciones.


  —¿Es que no sois capaces de dominar a una muchacha?


  El bizco se aproximó gruñendo entre dientes:


  —Déjala de mi cuenta. Si no quiere caricias tendrá palos.


  —¡Basta! ¡Larguémonos! Esto está lleno de cohetes... Debía de ser una trampa... ¿No estáis escuchando?


  El eco de los disparos se oía perfectamente desde la ladera y los hombres que iban con Tampa también lo habían advertido.


  Todo sucedía en el mismo tiempo y con mayor rapidez de lo que se tarda en relatarlo.


  —¡Vamos! Tenemos que darnos prisa... Esa mosquita muerta está ayudando a alguien... Nos la llevaremos por si acaso.


  El propio Tampa, con sus manazas, la obligó a subir a la grupa de su caballo y rápidamente remprendieron la marcha hacia las colinas.


  Desde allí, los lejanos fogonazos, como diminutas estrellitas eran vistos por Nolan y los suyos.


  Nolan paseaba nerviosamente.


  No sabía lo que ocurría y esperaba pronta información.


  —Si Tampa no regresa saldremos todos... —masculló.


  Pero Tampa ya estaba en camino con el precioso rehén.


  La muchacha nada podía hacer para librarse de las garras que la llevaban prisionera.


  Y en el fortín...


  En el fortín dos de los cuatro supervivientes, sin contar con el jefe, optaron por la huida.


  —¡A los caballos!


  Corrieron hacia una de las caballerizas.


  Tom se reincorporó y recuperó una de sus armas, intentando disparar contra los presuntos fugitivos.


  Alcanzó a uno.


  El otro consiguió llegar hasta su caballo.


  Chris, viendo que la puerta ya estaba libre, se precipitó hacia el interior del barracón.


  Al fondo del corredor, Tammy Denver, con el revólver recargado, se disponía a entrar.


  Rydley sostenía su «seis tiros», esperando.


  Denver entró.


  Era la puerta de la parte de atrás y tenía que cruzar un corto pasillo que comunicaba con dos habitaciones. Era lo propio en una residencia destinada al comandante, donde alojaría también a su familia.


  Abrió la primera puerta con el pie.


  Todo estaba oscuro.


  Entró disparando.


  Nadie replicó al ataque y optó por la segunda de las puertas.


  Repitió la operación.


  Todo vacío.


  Sólo le quedaba la última puerta, la tema enfrente.


  Se acercó pegado a la pared.


  Cuando abriera recibiría uno o varios balazos porque Rydley le estaba esperando.


  Chris estaba ya junto a la otra.


  Fuera, los otros dos hombres que permanecían agazapados corrieron igualmente en pos de sus caballos.


  Tom apenas tenía fuerzas para disparar, pero aun así apretó el gatillo.


  Derribó a uno. El otro se revolvió y contraatacó.


  Tom sintió de nuevo el plomo caliente en alguna parte de su cuerpo y cayó sobre la torreta.


  Chris retrocedió unos instantes.


  —¡Se largan! —gritó Tom desde lo alto en un estertor.


  Los dos jinetes que pretendían la huida dispararon a ciegas. Sus balas, sin embargo, hubieran alcanzado a Chris, cuyo cuerpo pasaron rozando.


  Chris, pegado a la pared, disparó contra uno, que cayó del caballo, haciendo una pirueta.


  El otro se revolvió a su vez y de nuevo Chris gastó una bala más que fue definitiva para el forajido.


  A partir de aquel disparo todo fue silencio.


  El viejo fortín parecía haber quedado en completo abandono. Sin embargo, no era así...


  Denver estaba a punto de pagar el tributo de su aventura porque en aquel instante abría la puerta.


  Chris corrió hacia la otra.


  Denver abrió primero.


  En un postrero estertor, el viejo Fenney, desde el suelo, gritó:


  —¡Cuidado!


  Denver entró como un alud.


  Disparó Rydley mientras el compañero de Chris saltaba hacia un lado.


  Rydley quedaba protegido por el saliente de la pared. Chris se lanzó hacia el interior dando una voltereta. Guiado por el fogonazo disparó también.


  Rydley sonrió.


  —No podréis escapar... De nada os habrá servido esto...


  La habitación, sumida en una semipenumbra, permitía que Rydley pudiera ver a sus enemigos. En cambio, él quedaba a cubierto.


  Un simple vistazo permitió a Chris fijarse en el viejo, tendido junto al camastro.


  Saltó hacia allí.


  Rydley disparó dos veces y las balas le pasaron rozando.


  Chris había conseguido ponerse a cubierto.


  —Somos dos contra ti, Rydley —dijo Denver.


  —¡No! —exclamó Chris Bennet—. Ahora se trata de algo personal. Él lo sabe. ¿Verdad, Rett Rydley?


  —Hace demasiado tiempo que vas detrás de mí... Sabes que es inútil...


  —Esta vez será la definitiva, Rydley... Has matado a demasiada gente. Soy mal perdedor...


  —¿Quieres cobrar lo que ofrecen por mi cabeza, verdad? Pues ven a por ella.


  Disparó otras dos veces, y sus balas, bien dirigidas, arrancaron parte de los adobes del arco tras el cual se hallaba parapetado Chris.


  Chris no podía intervenir. Si salía iba a ser alcanzado por Rydley.


  Lo intentó, sin embargo, y sus sospechas se confirmaron.


  —¡Quietos! Quietos ahí los dos —exclamó.


  —Tenemos más balas que tú, Rydley —gritó Denver.


  —¡Sal, Denver! —espetó Chris—. Repito que éste es un asunto personal. —Se quitó el pañuelo del cuello y a un lado quedó visible una cicatriz producida por un balazo. Era algo que pocos conocían excepto sus amigos.


  Acarició aquella cicatriz.


  —Estuviste a punto de terminar conmigo en una ocasión... Alguien dijo a mi madre que yo había muerto cuando vieron desangrarme... Y mi madre murió de la impresión. Era todo lo que me quedaba Rydley... No la mataste tú, pero desde entonces juré que algún día tendríamos que encontrarnos. Sal. Denver no intervendrá.


  —¿Creéis que estoy loco?


  —Entonces seré yo quien te saque de aquí —repuso Chris.


  —¡No! —gritó Denver.


  Pero Chris ya no atendía a razones. Estaba presto a saltar sobre su presa, aunque se jugara la vida en el envite.


   


   


   


  

  CAPITULO XVIII


   


  Se produjo un silencio que duró varios segundos.


  De repente, todo sucedió con la misma velocidad con que se habían desarrollado los acontecimientos precedentes.


  Chris saltó hacia adelante.


  Llevaba un solo revólver.


  Dio una vuelta de campana en extraña pirueta.


  Desde su puesto, Rydley intentó alcanzarle.


  La movilidad de Chris le hacía ser un blanco difícil.


  De pronto, Chris se incorporó.


  Para precisar su puntería, Rydley abandonó su guarida.


  Salió unos instantes para disparar a boca de jarro. Estaban frente a frente, casi cuerpo a cuerpo.


  Chris hizo un quiebro hacia la derecha y disparó.


  También Rydley había apretado el gatillo de su pistola.


  Luego todo quedó en silencio.


  Un silencio trágico, de muerte.


  Chris Bennet seguía en el suelo. Su contrincante, en pie, con una sonrisa en los labios.


  Denver salió. No sabía lo que ocurría. Veía sangre. Sangre en el hombro de su compañero.


  Vio también cómo la sonrisa de Rett Rydley se le helaba en los labios, contraídos por una extraña mueca.


  De repente, el forajido cayó hacia delante, sujetándose el vientre.


  Soltó el revólver.


  Quedó en el suelo como un revoltijo.


  Denver lanzó un suspiro.


  —¿Estás herido?


  Chris no contestó.


  No. No lo estaba, era la salpicadura de la sangre del bandido que ahora yacía muerto.


  Chris corrió hacia el viejo, que seguía al pie de la cama, en el suelo, quieto.


  Se inclinó hacia él.


  —Muerto —murmuró Denver.


  —¡Espera! —repuso Chris auscultándole—. Creo que respira. Ha perdido bastante sangre... Ocúpate de Tom. Le han dado.


  Denver masculló algo entre dientes y salió al exterior.


  En el patio y en los corredores se hallaba la siembra de cadáveres. Veinte en total.


  Denver parecía en aquellos momentos el único ser viviente del fortín.


  Corrió hacia la escalera de la torreta y subió rápidamente.


  Tom yacía sin sentido.


  Lo auscultó.


   


  * * *


   


  Los tres jinetes seguían galopando hacia donde Nolan estaba aguardando. Eran tres hombres y la mujer que llevaban presa.


  Hilda no pensaba en sí misma en aquellos instantes, sino en su abuelo.


  ¿Qué habría ocurrido allá arriba?


  Entretanto procuraba fijarse en el camino, aunque era inútil. Aquellos hombres lo conocían bien y la oscuridad de una noche sin luna impedía captar el menor detalle.


   


  * * *


   


  Chris se afanó en taponar el orificio de entrada de la bala que había alcanzado a Fenney. Después de buscar agua y lavarle aquella herida se la dio a beber.


  El viejo pareció atragantarse.


  ¡Vivía!


  Sin embargo, apenas podía hablar.


  —Todo salió mal —logró articular—. Mi nieta... Cuide de ella... Algo le habrá sucedido... Los truenos... no sonaron.


  —Cálmese, Fenney... ¿Ha conseguido averiguar dónde está el cofre?


  No podía moverse, pero su mirada se dirigió hacia donde estaba el cuadro de la pared.


  Chris se volvió.


  —Un momento —dijo.


  Fue hacia la pared. Miró.


  —Er... er... —el viejo intentaba decir algo, pero las palabras no salían de su garganta.


  —¿Aquí? —inquirió Chris.


  Luego, con una súbita idea, separó el cuadro y ante sus ojos apareció el cofre dentro del pequeño hueco.


  Lo sacó.


  —No ha salido mal, Fenney... Es nuestro... Le sacaremos de aquí.


  Dejó el cofre en el suelo y volvió junto al herido. Su estado, evidentemente, era grave.


  —No... Olvídense dé mí... Es mi nieta. Vayan a ver lo que ocurre... Prométamelo, Chris.


  Fenney estaba agotando sus últimos recursos.


  —No se esfuerce... Le llevaré a...


  —No. No me mueva. Sé que ha llegado mi hora... Y sé que usted cuidará de Hilda. Hágalo, Chris... Se lo ruego... Y devuelva esas joyas... Es... Es de locos pedir algo a cambio de... de nada.


  Y ya no pudo decir más.


  Dobló la cabeza hacia un lado.


  Lo único que Chris Bennet podía hacer ya por aquel insignificante vejete era cerrarle los ojos.


  Lo hizo.


  Sí. Parecía insignificante, pero había obrado como un auténtico gigante. Cuando fue al fortín sólo sabía a lo que se exponía y tal vez no confió nunca en regresar con vida.


  Chris quedó unos instantes mirándole. Alabando mentalmente el valor de aquel hombre.


  Fue Denver quien le sacó de sus cavilaciones cuando apareció a su espalda.


  —Hay que llevar a Tom a un médico. Tienes dos heridas. Una en el hombro y otra en el costado.


  Chris asintió.


  Denver avanzó al ver al viejo inmóvil.


  —¿Muerto? —inquirió.


  —Era un valiente —musitó.


  Denver había clavado los ojos en el cofre. Lo abrió. La escasa luz se posó sobre las piedras que lanzaron brillantes destellos azulados, verdes.


  Lanzó un silbido.


  —Eso bien valía la pena.


  —No lo toques, Denver.


  —Pero...


  —No lo toques...


  —Él ha muerto y...


  —Deja el cofre... Tú cuida de Tom. Los muertos no se irán de aquí. Da parte al sheriff de Rock Springs. Yo estaré de vuelta en... en cuanto pueda.


  —Pero...


  —Prometí a ese hombre velar por su nieta y voy a hacerlo.


  —Espera, Chris.


  —Escucha... Ahora no puedo perder tiempo. Esa chica está en peligro... Tomó el cofre.


  —¿Te lo llevas?


  Miró un instante a Denver y murmuró:


  —No. Guárdalo tú... Iré a buscaros a Rock Springs... ¿Está muy mal, Tom?


  La voz del propio interesado se dejó oír a su espalda.


  Sí. Era Tom. Apenas se sostenía en pie, pero aseguró firmemente:


  —Hemos empezado esto juntos y lo acabaremos juntos.


   


   


   


  

  CAPITULO XIX


   


  —No, Tom... Necesitas que te vea un médico —dijo Chris aproximándose a su amigo—. Ya has hecho bastante.


  —¿Recuerdas los viejos tiempos, Chris? —repuso el herido—. Nunca debe dejarse una cosa por terminar.


  —Tom... Sospecho que Hilda ha sido sorprendida por cualquiera de los tipos de Nolan.


  —¿Y qué?


  —Ella tenía una misión que cumplir, si no la ha llevado a cabo es porque alguien se lo impidió...


  —Ya. Yo seré un estorbo, pero todavía soy capaz de mantenerme a caballo...


  Chris esperó a que el propio Tom rectificara.


  —Bueno... Tal vez no pueda seros útil, pero me quedo aquí... Los muertos son nuestros. ¿No? No me gustaría que apareciera Nolan por aquí y se atribuyera la hazaña.


  Denver iba a intervenir.


  —Tú con él —le atajó Tom—. Estás enterito. ¿Verdad? Dejadme a mí que defienda la fortaleza ¡Caray! Van a necesitar un cementerio especial para enterrar tanta chusma. ¡Andad! ¡Largaos! ¡Yo no tengo miedo a los difuntos!


  Tom sonrió. Se mantenía erguido y así salió de la estancia.


  —Vamos, Chris. Dejémosle —murmuró Denver.


  No tardaron ni un par de minutos en salir pendiente abajo a uña de caballo.


  Descubrieron el carro vacío. Debajo de las tablas del pescante estaban los truenos mexicanos, pero naturalmente, de la muchacha no encontraron el menor rastro.


  Denver, buscando, halló varios cohetes todavía pendientes de ser lanzados.


  Instantes después el propio Chris hacía otro descubrimiento.


  —Mira... Huellas bastante recientes.


  Denver asintió.


  —Tres jinetes.


  —Exacto.


  —Será difícil seguirlas a oscuras.


  Pegado al suelo, Chris avanzó unos cuantos metros.


  —Vienen de aquella parte.


  —Las montañas...


  —La cadena preferida de Nolan —repuso Chris—. Me lo temía... Había que cruzar por allí de todos modos para dirigirnos a Young Forrest. Creo que ya sé más o menos el escondrijo.


  Montaron de nuevo.


  Veteranos jinetes, hombres de acción en todo momento, viejos en el manejo de las bridas, en guiar caballos por toda suerte de superficies, tercos cuando perseguían algo, decididos como los héroes de las baladas de los romanceros que pululaban por las ciudades explicando historias de hombres y hechos famosos, ellos —Chris y Denver— dos jinetes en la noche, iban detrás de una presa. Nolan. Detrás de un rescate. Hilda.


  Galopaban, galopaban por el llano hasta que el instinto los atrajo hacia las primeras rampas donde el camino se hacía más abrupto.


  No sentían —o no parecían notar —sobre sus espaldas, el esfuerzo realizado de escalar un monte, de enfrentarse en minoría contra veinte asesinos.


  Sólo un afán les conducía, y en aquellos momentos ninguno pensaba en la recompensa.


  Pero Nolan no era Rydley, sino mucho más peligroso y aunque su gente no fuera tanta, estaba bien parapetado y además protegido por un valioso rehén, porque en aquellos instantes Tampa y los otros dos secuaces llegaban a su improvisado campamento con Hilda.


   


  * * *


   


  —Ella sabe lo que ha sucedido arriba, Nolan. Ella te lo dirá. Yo no quise perder más tiempo —exclamó Tampa tirando a los pies de Nolan a la muchacha.


  —¡Levántate! —rugió Sanguinario.


  Ella casi no podía, pero ya cuidaron dos brazos fuertes de incorporarla y dejarla delante del jefe.


  —Es inútil —murmuró ella—. A estas horas el fuerte está vacío. Se han llevado las joyas y los hombres de Rydley han muerto.


  Lo aseguró con firmeza, con decisión y casi con altanería.


  Era una mujer sin miedo, con el valor que da el saberlo todo perdido y no darle importancia ni a la propia vida.


  —Estás muy segura... —murmuró Nolan acercando sus manos a la mejilla derecha de la muchacha.


  La pellizcó con fuerza.


  Hilda le escupió al rostro.


  —¡Maldita arpía! —La golpeó haciéndola caer a los pies del bizco, que la ayudó a incorporarse para echarla de nuevo hacia Nolan.


  —Según parece —dijo Tampa—. estaba llamando la atención a los del fuerte echando cohetes... Lo que no me ha dicho es quién había arriba y cómo pudo llegar.


  —Tres hombres —espetó la joven—. Tres hombres que valen más que todos ustedes.


  Los ocho estaban rodeando al jefe y a la muchacha.


  —Han subido por la parte de atrás del fuerte.


  —¡Mientes! ¡Es imposible! —estalló Nolan levantando de nuevo la mano.


  —Es usted muy valiente, Nolan... Mucho. Golpearme a mí... Pero no haría lo mismo con Chris Bennet ni con Tammy Denver...


  —Ni con Tom Dallas, ¿eh? —atajó el «jefe»—. Son esos tres... Me lo temía... Pero subir por atrás...


  —Escalaron la montaña... Mientras me llevaban hacia aquí dejé de oír disparos... ¿Sabe qué quiere decir esto? Que ellos han triunfado... Mi abuelo trazó el plan... Es viejo, pero inteligente.


  —¿Y cómo sabes que no ha sido Rydley el que ha acabado con los demás?


  —Porque lo sé —repuso ella muy convencida.


  Sin embargo, el corazón le dio un vuelco. ¿Y si hubiese sido al revés?


  Nolan reflexionó.


  —Atadla bien. Que no se escape. Puede servirnos si llega la ocasión. Los demás a caballo.


  —¿Piensas ir allí? —inquirió Tampa.


  —No quiero que se me escape nada... He perdido demasiado tiempo yendo detrás de Rydley.


  —¿Puedo quedarme para... vigilarla? —inquirió Kingston, disimulando el dolor de su herida.


  —Si sólo son tres..., puede que no me sirvas. Nosotros somos siete. — Sacó el revólver y disparó.


  —¡Quédate aquí para siempre!


  Kingston recibió el balazo de forma inesperada. Cayó retorciéndose mientras Nolan exclamaba:


  —Daos prisa en atarla.


  Hilda, muy cerca del cuerpo de Kingston, comprendió por qué a Nolan le apodaban Sanguinario.


   


   


   


  

  CAPITULO XX


   


  —Sólo nos llevan unos diez minutos —dijo Chris deteniendo un momento la rauda marcha de su corcel.


  —Pero ellos conocen mejor el sitio —adujo Denver.


  —Tiene que estar por aquí cerca. Hemos adelantado bastante.


  —Si al menos viéramos el terreno que pisamos...


  —Sigamos. Hay una colina a unos trescientos metros. Luego arranca un sendero hasta la cima superior.


  Denver le siguió.


  No obstante, apenas habían cabalgado tres o cuatro minutos, Chris guiado también, más que por el ruido, por la intuición, exclamó:


  —¡Al suelo!


  Denver obedeció apenas Chris hubo terminado de advertirle.


  En seguida percibieron los dos el batir de los cascos de los caballos que procedían de la parte opuesta.


  Nolan, perro viejo también, había olido a los dos jinetes.


  —Cubrios... Parece que tenemos visita.


  Cada uno de los seis hombres que galopaban con el cazador de forajidos eligió un parapeto.


  El silencio duró casi un minuto.


  Fue Nolan el que lo rompió para exclamar:


  —Chris Bennet. Si eres tú, sal sin armas... No tengo nada contra ti. Actúo en favor de la ley... Sólo deseo hablar unos momentos contigo.


  Chris, tras unos instantes, replicó:


  —Nolan... Vengo en busca de una muchacha. Se llama Hilda Fenney. ¿La tienes tú?


  —Sí, Bennet. Pero sal y hablaremos tranquilamente.


  —No me gusta hablar tranquilamente cuando sé que varios rifles me están encañonando...


  —No seas desconfiado.


  Chris trataba de guiarse por la voz.


  Nolan hacía lo propio.


  —Haremos un trato... Si tú tienes algo que a mí me interesa puedo cambiártelo por la chica.


  —¿Y qué es lo que a ti te interesa, Nolan? —repuso Chris rápidamente.


  Nolan se desplazó e indicó al bizco y a otro que estaban próximos a él que rodearan la zona de donde procedía la voz de Chris.


  —Tú lo sabes, Chris...


  —¿Rydley?


  —Rydley y lo que tenía consigo... Te lo cambio todo por esa muchacha que tanto te interesa —replicó Nolan, todo ello levantando la voz, pero ahuecando la mano para despistar sobre dónde procedía.


  Chris hizo una seña a Denver para que se apartara.


  —Sobre esta base no hay trato, amigo. Rydley y su gente son ya cadáveres y no has sido tú quien ha podido con ellos. La recompensa no te la has ganado.


  —Os la dejo para vosotros si me dais las joyas... Sé que Rydley dio un buen golpe.


  —Lo siento, Nolan... Las joyas tienen dueño. Yo juego limpio.


  —Yo también, Chris... Estás advertido. Hice un trato que has rechazado. No esperes que te devuelva a la chica.


  El bizco y el otro miembro de la pandilla de Nolan estaban muy cerca de Chris. Podían si no verle a él, sí percibir con toda claridad de dónde procedía su voz.


  —Allí está —dijo el bizco.


  —Tú saldrás perdiendo —exclamó Nolan.


  El bizco amartilló el revólver.


  —¡Cuidado! —advirtió Denver.


  El aviso, no obstante, fue innecesario. Un chasquido de aquella índole era suficiente para un hombre experimentado como Chris.


  Se desplazó.


  Dejó que el bizco disparara primero para orientarse. Después del fogonazo disparó él.


  El bizco emitió un extraño gruñido, agitó las manos en el aire y dando una grotesca pirueta cayó ladera abajo.


  El otro trató de disparar. Lo hizo, pero falló. Chris acabó con él de un segundo disparo.


  —Te has quedado sin dos hombres, Nolan. Los has perdido... —gritó Chris.


  —Terminad con él. ¡Maldito! —rugió el cazador de forajidos convertido en el auténtico asesino que era en realidad.


  Una lluvia de fogonazos sin ton ni son descubrió cada uno de los parapetos de los cuatro supervivientes de Nolan.


  El propio Nolan se dio cuenta de su error y gritó:


  —Basta, basta... Volvamos arriba... Voy a hacerle un regalo a Chris Bennet... Y lamento no podérselo envolver con un lazo.


  No tardó en oírse el galope de los caballos por la ladera.


  Denver se acercó a Chris.


  Este comentó:


  —Van a matar a Hilda. Sanguinario es capaz de hacerlo. Le conozco. ¡Vamos!


  Pero los planes de Sanguinario eran otros.


  Se desvió del camino y dio unas rápidas instrucciones.


  —Tampa, Luck, id vosotros arriba y esperad a ese par. Sólo son dos... Estoy seguro. Ella dijo que iban tres... Y pienso que o uno de ellos ha muerto o se ha quedado en el fortín. Yo iré con Sorell y Morton.


  Inmediatamente, cada uno tomó por el lado que le correspondía.


  En la negrura de la noche era imposible para los dos seguidores adivinar la estratagema.


  Tenían que seguirles con precauciones y ello les hacía perder preciosos segundos.


   


  * * *


   


  Cuando Chris y Denver asomaron por el campamento guiados por la escasa luz, desmontaron.


  Todo parecía en silencio.


  A lo lejos, atada a uno de los resecos árboles de la pequeña y desigual explanada, se hallaba Hilda.


  Tampa se escondía detrás de una roca atento al único sendero por el que era posible llegar.


  El llamado Luck estaba más cerca de la muchacha, agazapado igualmente detrás de un desnivel.


  El cadáver de Kingston continuaba en el suelo.


  Denver avanzó a gatas protegido por el mismo terreno. A alguna distancia, separado, pero en la misma línea, rastreaba Chris.


  Le hizo una señal que Denver comprendió perfectamente.


  Cogió una piedra y la lanzó hacia un lado. Nadie picó el anzuelo, pero Tampa había advertido el lugar de procedencia de aquella piedra y preparó su rifle.


  No obstante, fue Chris con su peculiar estilo quien de un salto empezó a correr a pecho descubierto.


  Tampa disparó.


  —¡Cuidado! —previno Hilda reconociendo a su salvador—. Hay uno escondido aquí detrás.


  Luck intentó disparar contra ella, pero con un esfuerzo tremendo Chris dio un salto inverosímil disparando al propio tiempo.


  Luck lanzó un chillido y cayó hacia atrás con una bala en el cerebro.


  Tampa, lanzando un grito, salió de su escondrijo disparando contra Denver.


  El balazo alcanzó ligeramente el brazo del compañero de Chris, pero se revolvió a tiempo y obligó a Tampa a replegarse.


  El sicario de Nolan vació su cargador y Denver hizo lo propio.


  Ambos hombres se encontraron sin balas.


  A pesar de la herida, leve, pero que le restaba las naturales fuerzas, Denver se lanzó contra Tampa.


  Tampa se incorporó para recibir a su atacante. Era igualmente fuerte, al menos en apariencia, pero Denver, con su embestida, alcanzándole en la boca del estómago, le derribó.


  Tampa se incorporó rápido y se encontró con otro directo en plena mandíbula.


  Viendo el cariz que tomaba la lucha, Chris se dijo que su amigo no precisaba de ayuda.


  Corrió a desatar a Hilda.


  —¡Dios mío! ¿Y el abuelo?


  —Escuche, Hilda... Hay más gente aquí... Sé que eran cinco en total — repuso el joven sin contestar la pregunta.


  —Sólo he visto a esos dos —repuso ella.


  —Entonces... Es que han ido hacia el fuerte...


  —¿Y el abuelo? —insistió ella.


  —Oiga... Ahora no tengo tiempo. Tendrá que venir con nosotros. ¿Sabe montar?


  —Sí, claro.


  —Pues coja cualquiera de los caballos de ésos. No los van a necesitar.


  Corrió hacia Denver.


  —Date prisa... Tom está en peligro. Los otros han ido hacia el fuerte.


  Aquello pareció como un acicate para Denver.


  Tampa había reaccionado y consiguió incluso colocar dos buenos directos al rostro de Denver, que éste había sabido encajar sin pestañear.


  Inmediatamente pasó de nuevo al ataque con una furia indomable.


  Primero en la nariz de Tampa, que comenzó a sangrar copiosamente, luego le castigó el estómago, el hígado, de nuevo el estómago.


  El rostro.


  El mentón.


  La nariz.


  El estómago.


  Tampa era un pelele que sólo se mantenía en pie por los vaivenes de los golpes.


  El último le hizo chocar contra la roca que le había servido de parapeto.


  Cayó.


  Ya no volvería a levantarse jamás. Había muerto de la mayor paliza que podía sospechar recibir en su vida... Tampoco podría recordarla.


  Sangrando por la nariz, por la boca, y por las heridas, quedó inmóvil, con los tojos extremadamente abiertos.


  Hilda tenía que hacer grandes esfuerzos para seguir a los dos jinetes.


  Chris y Tammy tenían la natural prisa por llegar cuanto antes al fuerte.


  Sus caballos parecían volar por las oscuras laderas.


  En el llano ya volaban prácticamente.


  Chris calculaba el tiempo perdido.


  Cinco minutos. Podían ser demasiados...


  Sus perseguidos ya al borde de la ladera y en lo alto, dentro del fortín, Tom Dallas que hacía esfuerzos para no dormirse.


  No porque el sueño le venciera sino por el dolor de sus heridas.


  Habían transcurrido dos horas.


  Abajo estaban ya Chris y Denver.


  Les llevaban toda la ladera de ventaja.


  Denver murmuró:


  —Si Tom estuviera vigilando...


  Justamente el alba comenzaba a romper aquella oscuridad que hasta entonces había reinado.


  —Hay que avisarle de algún modo —dijo Chris.


  Recordó los truenos mexicanos.


  Era lo único que podían hacer para ganar tiempo.


  —¡Vamos, Hilda! Utilícelos —dijo Chris.


  Ella ya no se atrevió a preguntar por su abuelo. Todo estaba sucediendo de una forma rauda, increíble.


  Tomó los petardos. Bastaba prenderles una mecha.


  Arriba, Nolan y los dos hombres que le acompañaban estaban a punto de cruzar las puertas del fortín.


  Los truenos comenzaron a enseñorearse del alba. Su restallar hizo despertar a Tom Dallas.


  Nolan y los suyos se volvieron.


  —¿Que diablos es esto? —inquirió Sorell.


  —¡A cubierto! —exclamó el otro.


  Tom, a trancas y barrancas, consiguió asomarse.


  Ladera arriba, a caballo, marchaban Chris y Denver, disparando.


  —¡Nos han alcanzado! —gritó uno de los hombres de Nolan.


  Abajo, la muchacha seguía haciendo estallar los truenos. El olor a pólvora se extendía, subía hacia arriba e impregnaba el ambiente.


  —Es una trampa... —dijo Nolan—. Disparad contra los que suben.


  Tom vio moverse las sombras. Sorell salió para disparar cuando desde arriba Tom gritó:


  —¡Eeh!


  Morton se revolvió.


  —¡Cuidado, Tom! ¡Es Nolan! —advirtió Chris.


  Y a Tom le quedaron energías para abatir al sicario del caza-hombres.


  Sorell, asustado, por lo que se le venía encima, salió huyendo y fue el propio Nolan quien, en uno de sus arrebatos sanguinarios le disparó por la espalda.


  —¡Aquí os espero! —gritó a los que subían.


  Salió disparando con ambas manos.


  Denver saltó del caballo.


  No fue él quien recibió el impacto de la bala, sino el animal, que, encabritándose, le tiró.


  Chris saltó por voluntad propia.


  Nolan retrocedía para buscar el parapeto de una roca que le protegiera tanto de Chris como de Tom.


  Y hacia este último se volvió.


  Comenzó a disparar tras recargar sus revólveres.


  Tom se tambaleó. Le faltaban las fuerzas.


  Chris subía desesperadamente.


  Nolan salió un momento del parapeto para adentrarse en el fortín.


  A Chris no le faltaban demasiados metros y los corrió con toda la fuerza de sus pulmones.


  Nolan estaba ya dentro. Tom se había vuelto. No podía sostener el arma en las manos.


  El caza-hombres sonrió.


  —Acabaré con todos.


  Jadeante, Chris estaba acercándose a la puerta. Nolan, seguro, avanzó hacia Tom.


  No. El «chico» ya no era capaz de disparar. Cayó desplomado.


  Nolan tuvo un presentimiento. Se revolvió.


  Chris estaba en la puerta.


  —¡Ahora te toca a ti! —gritó Nolan.


  Disparó. Disparó con la maestría que le caracterizaba.


  Chris quedó inmóvil en su sitio disparando también. Dos veces, tres... Nolan seguía en pie. Seguía en pie con las balas dentro de su cuerpo, negándose a admitir que al fin le habían cazado a él.


  Denver llegó jadeante a tiempo de ver cómo el caza-forajidos caía de bruces.


  Nadie se preocupó de él, excepto para cerciorarse de que estaba muerto.


  Era Tom su objetivo. Tom y el cofre.


  Tom respiraba todavía, pero necesitaba con urgencia ser visitado por un médico.


   


   


   


  

  EPILOGO


   


  Fue necesaria la recluta de varios hombres para limpiar el fortín de cadáveres.


  El sheriff de Rock Springs dirigió personalmente la operación.


  En el pueblo nunca habían visto un entierro de aquella índole. Veintitrés cadáveres...


  En la habitación del hotel y con los ojos húmedos todavía por el llanto, la muchacha arreglaba sus cosas. Ella, Hilda, era la que más había perdido. A su abuelo.


  Miraba el cofre con las joyas, cuando entró Chris después de llamar con los nudillos.


  —¿Estás lista? —inquirió.


  —Sí.


  —Te acompañaré.


  —¿El abuelo...? —empezó ella.


  —Está en la carreta. Podrás enterrarlo con los tuyos.


  —Gracias por todo, Chris —musitó ella serenándose, miró el cofre y añadió—: No lo quería para él ¿Sabes? Pero se había propuesto recuperarlo. Siempre pensó en todos... Quizá debí disuadirle.


  —Era un hombre muy tenaz, Hilda —repuso Chris.


  Se tuteaban como la cosa más natural del mundo. Parecían unidos por un mismo vínculo, por un mismo deseo.


  Ella volvió su mirada hacia la ventana.


  —¿Y tu amigo?


  —Tom se pondrá bien tras unos días de descanso... Y no se irá de aquí con las manos vacías... Las recompensas que ofrecían por Rydley y los suyos ascienden en total a seis mil dólares. Tres mil por cabeza no está mal.


  —¿Y tú?


  —Yo... —la miró a los ojos largamente y murmuró—: Digamos que éste ha sido un trabajo sin recompensa...


  Ella no supo qué decir.


  El seguía mirándola.


  —O tal vez... la recompensa sea la mayor de mi vida. Ya hace mucho tiempo que carezco de hogar... ¿Cómo es Young Forrest?


  —Tú mismo lo verás —repuso ella.


  Chris le ofreció el brazo, luego, juntos, bajaron la escalera y salieron a la calle.


  —Voy a despedirme de Tom —dijo ayudándola a subir al pescante de la carreta.


  Denver salía de la oficina del sheriff.


  —¡Eh, Chris!


  Se aproximó corriendo.


  —El sheriff dice que dentro de unos días podrá pagarnos la recompensa... Tom y yo hemos hablado. Tendrá que ser a partes iguales.


  —Siempre lo dije, Denver.


  —Pero incluyéndote a ti.


  —Olvídame, amigo... Yo tardaré en aparecer... Al menos eso espero.


  —Pero...


  —¿No has oído hablar de un lugar llamado Young Forrest? —sonrió.


  —Hummm —murmuró Denver.


  —Hummm —murmuró a su vez, momentos después Tom—. Conque Young Forrest, ¿eh?


  —¿Qué hay de malo en ello? —sonrió Chris.


  —Pues suerte, amigo, y prometo hacerte una visita en cuanto salga de esta maldita cama.


  —Cuenta con ella —apostilló Denver.


  Chris estrechó la mano de sus amigos y salió a la calle. Instantes después estaba ya en el pescante de la carreta.


  A su lado, una bella mujer, triste, pero Chris pensó que era tarea suya hacerla olvidar.


  Detrás un tesoro en joyas, pero para Chris la más preciada era la que llevaba a su lado.


  Y el carro se alejó rumbo a Young Forrest.


   


  F I N



  
    
  


  Notes


  
    	[←1]


    	
      1 Young Forrest puede traducirse como Bosque Joven.
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